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El 7 de noviembre de 1871 apareció el pri­
mer número de un periódico, El Tradicionista, 
que por muchas razones está unido a la obra 
política y doctrinaria de Miguel Antonio Ca­
ro. Fue órgano del Partido Católico, una agru­
pación política que en realidad no llegó a con­
tabilizarse electoralmente, pero que existió en 
cuanto expresión selecta de un credo doctrina­
rio defendido por un grupo de intelectuales y 
eclesiásticos convencidos de que el catolicismo 
debía hacer acto de presencia beligerante y ac­
tiva en la vida política colombiana. El hecho 
de que el periódico se hubiera podido man­
tener de 1871 a 1876, es ya bastante significa­
tivo. T enía que contar con lectores, una audien­
cia mínima, que permitiera su existencia gra­
cias a suscripciones y abonos no precisamente 
. . . 
1magmanos. 

CoNDICIONES DE PUBLICACIÓN 

Según un aviso publicado en el primer nú­
mero, las condiciones en que aparecía El Tra­
dicionista eran las siguientes : en principio sal­
dría los martes, con la promesa formal de apa­
recer dos veces por semana, apenas se logra­
ran los ensanches de la imprenta proyectados 
por la compañía empresaria; el valor de la 
suscripción sería de dos pesos por el semestre, 
que deberían pagarse por adelantado; a pre-

cios convencionales se recibirían remitidos y 
anuncios; gratis se publicarían los comunica­
dos de interés general y de importancia para 
la causa católica, como los que enviaran los ac­
cionistas de la empresa. 

La agencia general de El T radicionista fun­
cionaba en Bogotá, carrera de Santamarta, ca­
lle 2~, número 51, en la antigua imprenta de 
El Mosaico. Era central para toda Colombia, 
y ofrecía sus servicios a todos los periódicos ca­
tólicos extranjeros que quisieran tener repre­
sentación en el país en las respectivas localida­
des donde El Tradicionista contaba con agen­
tes autorizados. 

ÜRIENTACIÓN DEL PERIÓDICO ! 

Del editorial, sin título, con que se abrie­
ron las entregas de El Tradicionista, escrito 
por el señor Caro, tomamos algunos párrafos 
ilustrativos para tener idea clara de cuál era la 
orientación ideológica de este periódico : 

H ay en el mundo una escuela que define la civi­
lización diciendo ser la aplicación del cristianismo a 
la sociedad; y, al paso que otras escuelas se a fanan 
inútilmente ensayando combinaciones humanas para 
fi jar la fórmula definitiva de la libertad de los hom­
bres y la prosperidad de los pueblos, esta escuela con­
fía con firme certidumbre en la eficacia sobrenatural 
del cristian ismo, y con hechos históricos demuestra 



que la disciplina católica es la verdadera forma en 
que Cristo ha querido que se aplique a los pueblos 
para hacerlos libres y grandes ... 

U na de las notas características de esta escuela 
es su religiosa adhesión a las buenas y antiguas tra­
diciones. La tradición es anterior a la escritura y a 
la imprenta: nodriza de la civilización, maestra de 
los pueblos. . . La tradición comunicó aun a pueblos 
gentiles los principios de una sana filosofía; la tra­
dición fue la elegida víctima de la Reforma protes­
tante, y fue entonces y ha sido siempre el primer 
blanco de los furo res de los enemigos de la paz y de 
la verdad. Por esto creemos no cometer una equivo­
cación al designar colectivamente con este nombre 
venerable los diferentes partidos que, aun cuando di­
sientan en puntos secundarios, convienen en la ne­
cesidad de salvar las creencias y las buenas costum­
bres en la unidad, y buscan la unidad en el catoli ­
cismo. . . A la tradición principalmente se debe en 
nuestra América la conservación del bien inapreciable 
de la unidad religiosa. Por esta razón adoptamos por 
título el de partidarios suyos, an imados de sentimien 
tos de filial gratitud. 

Esta escuela es, por otra parte, eminen temente in­
ternacional, o como otros di rían, cosmopolita (nom 
bres ambos desgraciadamente profanados), por los 
espirituales lazos de fraternidad que bajo su inspi­
ración asocian a los hombres entre sí. . . ; de tal ma­
nera que ninguna otra escuela puede establecer en­
tre sus miembros relaciones internacionales tan fuer­
tes y profundas como la escuela tradicion ista, porque 
ella bebe en fuentes más altas que ot.ra alguna, y to­
dos sus intereses giran en torno de aquellos princi­
pic.;s sencillos y ve rdaderos, com o todas las cosas gran­
des, que traen consigo, a donde quiera que se apli­
quen , fel ices resultados y sólidos consuelos para el 
espíritu. 

Con esta convicción prinCipiamos hoy, bajo la pro­
tección de Dics, la publicación de El Tradicionista, 
tei'd iend o ccrdialmente la mano a los representantes 
de nuestra causa en ot ros países, y ofreciéndoles a el los 
y a los copartidarios en el nuestro, un órgano ade­
cuado a facilitar un fértil comercio de ideas y senti­
mientos entre unos y otros. 

Hay en nuestra patria, y particularmente en esta 
capital, per iódicos que abogan digna y noblemente 
la causa del cato licismo, y en este punto de vista ex­
cusada pudiera juzgarse la intervención de u n nuevo 
adalid. Pero El Tradicionista se d istinguirá de otras 
publicaciones del mismo género, en que aspira a dar 
una mayor extensión a sus columnas y una mayor 
amplitud a sus investigaciones. Por razones que res­
petamos, por el temor acaso de dañar la misma cau­
sa que defienden, nuestros cofrades se han manteni­
do en una reducida esfera, sin aventurarse al campo 
de las cuestiones políticas en su relación con los prin­
cipios religiosos .. . 

Todo esto sea enhorabuena. Pe ro nosot ros, escn 
ta res católicos al mismo tiempo que ciudadanos co­
lombianos, queremos hacer uso de los derechos que 
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de ambas con diciones se derivan y que la Constitu­
ción n os garantiza más que suficientemente. No hay 
país culto, que sepamos, en que para los escritores 
carólicos no sean efectivos estos naturales derechos; 
y no vemos la razón por qué sólo en Colombia, na­
ción libre, hubiera de intentarse encerrar a los hom­
bres creyentes dentro de los muros de los templos, 
n egándoseles la facultad de tomar parte como todo 
ciudadano en los negocios públicos y en los juicios 
de la opin ión. 

En estos párrafos creo que está bastante cla­
ra cuál era la posición doctrinal de El T adi­
cionista. Caro incorporaba a su país a ese mo­
vimiento de defensa de la fe desde el terreno 
político, provocado por el Papa Pío IX con su 
famoso Syllabus. Ese pensamiento quedó p or 
lo demás explícitamente manifiesto en los diez 
p untos del programa católico de El T radicio­
nista (21 de noviembre de 1871, núm. 3, págs. 
22-23): 

1) El Papa como cabeza de la Ig lesia y doctor de 
las gentes es infalib le. 

2) El pa rtido católico, por punto general, no discu­
te formas de gobierno en el orden civil; mucho m enos 
en pa íses en que nadie pone en discusión la forma 
establecida. El pa rtido católico respeta las potestades 
legítimas y se atempera a todos los gobiernos que por 
su parte acaten los derechos de la Iglesia . .. 

3) Roma es de los Papas. La capital del orbe cató­
lico no es patrimonio de Italia sino de la Iglesia . . . 

4) En países eminentemente católicos los gobiernos 
deben ser eminentemente católicos. Las constitucio­
nes de los pueblos deben empezar con el nombre de 
D ios ... 

5) La elevación moral e intelectual d el clero es 
el primer recurso de la civilización cristiana, y sién­
dolo, la autoridad civi l debe cooperar a robustecerlo 
apoyando en lo de su competencia a la autoridad 
eclesiástica .. . 

6) La pluralidad de cultos y la divulgación del 
error por medio de la palabra y la escritura, son ma­
les sociales que deben precaverse a tiempo, tolerarse 
sólo cuando su represión ocasione una exacerbación 
más grave, y nunca sancionarse como bienes. Pasar 
de la unidad católica a la plu ra lidad de creencias, es 
disolver los vínculos de la fami lia y de la sociedad, 
es deja r lo perfecto por lo imperfecto .. . 

7) El que no cree no tiene derecho a quitar ni a 
imponer creencias. Un gobierno ateo no t iene dere­
cho de educar. La autoridad civil tiene derecho de 
enseñar las ciencias, pero no de fijar la doctrina ... 

8) En los cuerpos legislativos deben estar repre­
sentados el pueblo, el clero y las clases ilustradas. 
En los tribunales de justicia deben func iona r hom­
bres de suma pureza, de representación y de cien­
Cia . . . 
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9) Entre nosotros las enseñanzas de filosofía y 
de ciencias morales y políticas demandan importan­
tes reformas en sen tido católico ... 

JO) Nuestro gobierno debe reconciliarse con la 
Iglesia, promoviendo arreglos con la Santa Sede, a 
fin de reparar injusticias con prudentes indemniza­
ciones, volver la paz a las conciencias y restablecer 
la confiar.za en los cambios. 

EscRITos DE MIGUEL ANTONIO CARo 

E N «EL TRADICION ISTA» 

Del 7 de noviembre de 1871 al 19 de agos­
to de 1876 muchas fueron las colaboraciones 
llevadas por el señor Caro a su periódico. Fue­
ron cinco años de intensa actividad que sólo 
tuvo un receso : el año 74 y la primera mitad 
del 75, cuando estuvo al frente del periódico 
Carlos Martínez Silva. 

De esa ingente producción de Caro, en la 
que van desde luego incluídos los editoriales 
ele[ periódico, cabe destacar algunas páginas 
maestras. Ante todo los artículos que, bajo el 
título ele Libertad de cultos} aparecieron entre 
el 28 de noviembre de 1871 y el 2 de enero de 
1872. Estaban en la línea de orientación del 
periódico y tocaron temas tan interesantes co­
mo el de la estadística constitucional de los cul­
tos de América, los inconvenientes de la liber­
tad, la situación creada por la libertad y los 
medies de restaurar la unidad. · 

Del 5 de marzo al 2 de abril de 1872 pu­
blicó Caro en cuatro entregas uno de sus más 
Írt1portantes trabajos fil osóficos, no bien cono­
cido por cierto. Lo tituló Ligera excursión ideo­
lógica} y en ella desarrolló lo que pudiéramos 
llamar su rcor ía sobre "la misteriosa operación 
c~e l juicio y su enunciación por medio de pala­
bras". Estas páginas, sin duda, pueden catalo­
g:.use entre las más originales que escribió Caro 
en el campo de las investigaciones filosóficas. 

De este mismo año (junio 4 a 15) son los 
cinco artículos que intituló La religión y las 
escuelas} donde polemizó implacablemente con 
el Diario de Cundinamarca en un tema tan 
escabroso entonces como éste de las relaciones 
entre religión y educación, presentando sus ar­
gumentos bajo sugestivos epígrafes: el silen­
cio y las amenazas, tendencias y revelaciones, 
el despotismo y la ignorancia, injusticia e in­
gratitud, para concluír en forma tajante: "Sean 
católicos los maestros y enseñen doctrina ca-
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tólica", lo que era poco menos que echar pie­
dra al avispero del radicalismo gobernante. 

También en este año publicó, por entregas, 
un artículo de interés histórico, El veinte de ju­
lio (6 a 10 de agosto), donde sostuvo la tesis de 
que en realidad el día ele nuestra Independencia 
no es el tradicionalmente celebrado sino aquel 
en que Nariño proclamó la de Cunclinamarca, 
el 16 de julio de 1813. El tema resulta apasio­
nante, incluso por los documentos traídos a 
cuento, pero ya para nosotros puede tener va­
lor de cosa juzgada o de discusión bizantina. 

Vale la pena recordar otro artículo, en seis 
entregas, que tituló El partido católico, publi­
cado entre el 15 de mayo y el 10 de junio ele 
1873. Respondía Caro a un editorial de El 
Obrero} donde Rafael Pombo, nada menos, des­
pués de dieciocho años de permanencia fuera 
del país, venía a preguntar por el partido con­
servador y por su posible continuidad bajo el 
nombre de partido católico. Es interesantísima 
esta serie de artículos, porque en ellos profun­
diza Caro más y más en los motivos que tenía 
para levantar la bandera no de un partido con­
servador sino de un partido católico. "No, no­
sotros no queremos la paz del despotismo li­
beral y de la Iglesia difunta. Peleamos como 
católicos} porque hay guerra de religión, y pe­
leamos en partido y no en ejército, porque )J 

guerra está ahora localizada en el campo polí­
tico, y los ejércitos del campo político se lla­
man partidos". 

En el último año de vida de El Tradicio­
nista} de nuevo Caro al frente de sus destinos, 
pub licó allí, además de los editoriales, dos tra­
ba jos de cierta extensión y de mucha impor­
t;mcia : El pensamiento de los próceres, del 4 
al l 4 de enero de ] 876, en la línea de estable­
cer la fil iación religiosa de las ideas que susci­
taron el movimiento de Independencia; e Ins­
trucción laica, del 18 ele julio al 19 de agosto de 
ese mismo año, donde tocaba estos puntos : la 
argumentación de los instruccionistas, sus con­
fesiones y propósitos, y una ojeada a los Estados 
Unidos. Se trataba en realidad de una polémi­
ca con el Diario de Cundinamarca, en la que 
salían al ruedo instruccionistas colombianos de 
cartel: Manuel Ancízar, Enrique Cortés, Aní­
bal Galindo y Gil Colunje. 

CoLABORADORES DE «EL TRADICIONISTA >> 

La nómina de colaboradores del señor Caro 
no podía ser más lucida: Ignacio Gutiérrez Ver-



gara (1806-1877), redactor de El Catolicismo y 
de El Constitucional de Cundinamarca, y funda­
dor de La Unidad Católica; Rufino José Cuer­
vo ( 1844-1911), el consagrado fi lólogo bogo­
tano; Carlos Martínez Silva (1847-1903) , com­
bativo político conservador, redactor que fue de 
La Autoridad de Medellín y fundador en Bo­
gotá de El Repertorio Colombiano y de El Co­
rreo Nacional, y quien después encabezó la opo­
sición al gobierno de Caro como jefe de los 
históricos; Francisco Javier Caro; José Manuel 
Groot (1800-1878), el meritorio historiador 
bogotano, autor de la Historia eclesiástica y 
civil de la Nueva Granada y de la Refutación 
de la Vida de Jesús, de Renán, y redactor que 
fue de El Catolicismo, La Verdad y otros pe­
riódicos; Juan Buenaventura Ortiz (1840-1894), 
sacerdote bogotano que llegó a ser obispo de Po­
payán; Rafael Arboleda Mosquera (1842-1882), 
ingeniero payanés, hijo mayor del poeta Julio 
Arboleda y destacada figura del conservatis­
mo, y Joaquín Pardo Vergara (1843-1904), otro 
ilustre sacerdote bogotano, quien fue obispo de 
Pasto y luego de Medellín, y a quien corres­
pondió el honor de ser el primer arzobispo de 
esta última sede. 

Parece que también tuvieron que ver con 
El T radicionista dos personajes muy significa­
tivos de aquella época : Sergio Arboleda, el gran 
ideólogo conservador, autor de obras que son 
ya clásicas en la historia de nuestras ideas po­
líticas, y Carlos Holguín, separado entonces 
de L a Ilustración, quien tuvo muchos víncu­
los, aun familiares, con el señor Caro. Sin em­
bargo estos dos nombres, y el de Pardo Verga­
ra, no aparecen recogidos en una nota publi­
cada en El Tradicionista por el mismo Caro, 
cuando dejó la dirección del periódico, 19 de 
enero de 1874, en la que explícitamente se re­
fiere a las personas que lo acompañaron en su 
quijotesca empresa. 

LA IMPRENTA DE «EL TRADICIONI STA>> 

La imprenta de Caro no se limitó a editar 
el periódico, sino que también cubrió el ren­
glón editorial. Así, proyectó la publicación de 
una Biblioteca de Autores Colombianos, que 
sólo alcanzó la edición de tres títulos: Obras 
escogidas en prosa y verso, pubhcadas e inédi­
tas, de José Eusebio Caro, y Obras escogidas ... 
de José Manuel Groot, ambas en 1873; y Obras 
escogidas . .. de José Manuel Marroquín, en 
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1875. En 1874 salía de estas prensas el tomo I 
del Anuario de la Academia Colombiana. 

Además, en la imprenta de El T radicionista 
se editaron otras obras, como R udimentos de 
geografía, cronología e historia, lecciones dis­
puestas para la enseñanza elemental en el Se­
minario Conciliar de Popayán: por Sergio Ar­
boleda, 1872; De la instrucción primaria : artícu­
los publicados en ((La Caridad", por José Ma­
nuel Groot, Imp. de "El Tradicionista", 1872; 
El canto de primavera y La Fornarina, del 
poeta venezolano José Antonio Calcaño, 
1873; Corona poética de la Virgen María: re­
cuerdo del 8 de diciembre de 1872; Relación de 
una hermana: recuerdos de familia, y Florán­
gela, ambas de Paulina Laferronnays de Gra· 
ven, 1873; y T ratados de ortología y ortogra­
fía de la lengua castellana, por José Manuel 
Marroquín, 1874. 

La imprenta de El T radicionista, que ante­
riormente había sido la de El Mosaico, tuvo 
un fin lamentable. Caro y su periódico habían 
tomado una actitud perfectamente definida 
frente a las pretensiones laicizantes y arbitra­
rias del gobierno radical, presidido entonces 
por don Aquilea Parra. De hecho El T radicio­
nista aparecía como el vocero de la oposició.:1 
y el señor Caro como la cabeza visible de un 
movimiento de resistencia y afirmación de los 
valores religiosos propios de una Colombia 
nacida de la matriz hispánica. Esta actitud al­
tiva y valerosa tenía que traer consecuencias, 
y graves, al periódico, a la imprenta donde se 
editaba y, desde luego, al propio director de 
dicho periódico, gerente de la empresa edito­
ra y el más destacado representante de los 
principios allí sostenidos a lo largo de cinco 
años. 

Con base en lo dispuesto por el decreto eje­
cutivo número 174, de 4 de septiembre de _1876, 
que cumplía lo prevenido en el artículo 29 de 
la Ley 2~ de ese año, la Junta de H acienda de 
Cundinamarca repartió a la empresa de El 
Tradicionista un empréstito forzoso por la su­
ma de seis mil pesos, que debía entregar al 
Tesoro de la Unión en un tiempo premioso e 
impostergable. Como los empresarios de El 
Tradicionista no se prestaron a la notificación, 
la Inspección del ler. Cuerpo de la Policía 
del Estado procedió a dictar mandamiento eje­
cutivo contra la imprenta implicada, 9 de oc­
tubre de aquel año, notificando al deudor que 
debía pagar de contado el crédito impuesto, y 



que si no lo hacía inmediatamente, procedería 
de oficio el funcionario ejecutor. 

El 16 de octubre, como no se habían dado 
por not!ficados Jos empresarios de El Tradi­
cionista, la misma Inspección de Policía pasó 
a incautar la imprenta, con todos sus útiles y 
enseres, nombrando depositario al señor Car­
los Cortés y valuadores a Jos señores Enrique 
Peralta e Ismael Alcázar. El 18 de ese mes y 
año se procedió a verificar el inventario y ava­
lúo de la imprenta de El Tradicionista, inter­
viniendo en dicha diligencia, a más de los se­
ñores indicados, el inspector de policía Ricar­
do Vanegas E., y los testigos instrumentales 
Alejandro Sánchez C. y Leovijildo Ramírez. 

El 28 de octubre, a las doce del día, en el 
despacho de la Inspección de Policía, edificio 
de San Francisco, se procedió al remate de las 
imprentas de La Ley, de propiedad ele José 
María Samper, y de El Tradicionista, la de 
Caro. El valor de estas imprentas, según el 
:walúo hecho por el gobierno, era de $ 6.362.50 
la primera, y $ 6.152 la segunda. Se admitía 
como postura la que cubriera la mitad del ava­
lúo. 

Ese día, con la asistencia de las mencionadas 
personas, más la del notario segundo del Círculo 
de Bogotá, Narciso Sánchez, y la del inspec­
tor comandante del cuarto cuerpo de la Poli­
cía del Estado, Juan E. Perdomo, se remató la 
imprenta de El Tradicionista, presentándose 
como único postor el señor Alejandro Rojas, 
quien la adq uirió por la irrisoria suma de 
$ 3.076, sirviéndole de fiador de quiebra el se­
ñor Diógenes A. Arrieta. 

D etrás de todo este proceso estaba la perso­
nalidad siniestra del entonces gobernador de 
Cundinamarca, Jacobo Sánchez, q uien llevado 
de su furor radical no escatimó detalle para 
hacer más eficaz y rotunda la quiebra y des­
aparición de la em presa de Caro. Y consta por 
un memorial elevado al general Sergio Ca­
margo, encargado del Poder Ejecutivo Fede­
ral en julio de 1877, que la triste suerte de El 
Tradicionista no paró en el referido remate. 
La imprenta acabó en manos del mismo go­
bierno de Cundinamarca, quien no vaciló en 
dictar "disposiciones sobre el modo de despe­
dazarla, después de haberse apoderado no sÓ­
lo d e los útiles y enseres tipográficos sino de 
cuantos objetos se hallaban en el propio local, 
forzando de paso las cerraduras de la caja y el 
es: ritorio". Tal denuncia la hace el mismo 
Caro. 
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La respuesta a estos reclamos y exigencias 
fue dada por D ámaso Zapata, secretario general 
del gobierno de Cundinamarca, quien no va­
ciló en sostener lo siguiente : "Notorio es que 
la empresa de El Tradicionista fue dirigida por 
algunos de los hombres que más ostentación 
han hecho de su mala voluntad contra las ins­
tituciones vigentes, desacreditándolas para cons­
pirar, pero siempre invocándolas para eludir 
toda responsabilidad . Esa empresa que sub­
vencionaban Jos enemigos de la República, fue 
un foco permanen te de conspiración y el me­
dio más eficaz de propagar la rebelión clerical 
que ha sido debelada" (informe al secretario 
de hacienda y fomento, 27 agosto 1877) . 

Se aclaraba además que la imprenta había 
sido ad judicada en definitiva a la municipali­
dad del distrito, cabecera del departamento 
administrativo de Cundinamarca, de acuerdo 
con el decreto número 427 d e 24 de mayo de 
1877, y que ya estaba prestando servicios al go­
bierno respectivo, el confiscador. Como Caro 
pedía la devolución de la prensa y tipos de 
El Tradicionista, la petición naturalmente fue 
denegada. 

Caro no desistió en su reclamo, y logró, 
cambiados los vientos políticos, que el Poder 
Ejecutivo del Estado de Cundinamarca le ro­
conociera a principios de 1880 el crédito de 
$ 6.150 como valor de su imprenta. De esta 
suma en realidad sólo recibió la pequeña can­
tidad de $ 950, porque el resto pasó a órdenes 
del Banco de Bogotá, y no en efecti vo sino 
simplemente como libranza, a modo de garan­
tía de un préstamo que allí tenían los Caros 
y que este Banco, por motivos políticos, no 
quiso hacer efectivo en su d ía en la forma que 
hubiera sido favorable a los intereses de esta 
perseguida famili:l . 

En todo caso, estos son ya detalles de otro 
episodio, que se sale del interés exclusivo de 
El Tradicionista, motivo de esta conmemora-., 
C!Oll. 

Espero que estos datos sean de interés para 
conocer un aspecto no muy divulgado de la 
vida de Miguel Antonio Caro. En esos aconteci­
mientos, como en todos los que la agitaron, se 
puede apreciar el carácter recio, la voluntad 
insobornable de este gran pensador y jefe polí­
tico, que puso su privilegiada inteligencia al 
servicio de la causa más sagrada, para él y para 
todo tradicionalista, la del Catolicismo. 

CARLOS V ALDERRAMA ANDRADF.. 



EN SALAMANCA 

IV CONGRESO DE LA ASOCIACION INTERNACIONAL 

DE HISPANISTAS 

Según lo anunciado en información anterior 
(ver Noticias Culturales, núm. 118), se acaba de 
celebrar en Salamanca, España, el IV Congreso 
de la Asociación Internacional de Hispanistas. El 
Instituto Caro y Cuervo estuvo representado en 
este certamen por el Jefe del Departamento de 
Dialectología, Dr. Luis Flórez, quien fue invitado 
especialmente para que "en representación de las 
naciones hispanoamericanas" hiciera una exposición 
durante una de las sesiones plenarias. 

AuTORIDADES DE LA AsociACIÓN 

a) Al efectuarse el Cuarto Congreso la Junta 
Directiva de la Asociación Internacional de H is­
panistas era la siguiente : 

Presidente de Honor: Maree! Bataillon ( College 
de F rance, París). 

Presiden te : Angel Rosen blat (U ni ver si dad Central 
de Venezuela). 

Vicepresidente : Werner Krauss (Universitat von 
Leipzig). 

Vicepresidente: Rafael Lapesa (Universidad de 
Madrid). 

Vicepresidente : Juan López-Morillas (Brown Uni­
versity). 

Vicepresidente: Edward M. Wilson (Cambridge 
University). 

Secretario General: E lias M. Rivers (Johns Hop­
kins University). 

Subsecretario : Carlos Magis (Colegio de México). 
Tesorero: José Amor y Vázquez (Brown Univer­

sity) . 
Vocales: Antonio Ala torre (Colegio de México) , 

Charles Aubrun (Sorbonne, Paris), Hans F la­
sche (Universitat von Hamburg ) , Iorgu Iordan 
(Universidad de Bucarest), Francisco López 
Estrada (Universidad de Sevilla), Margherita 
Morreale (Universira di Padova) , Frank Pierce 
(Sheffield University), Frida Weber de Kurlat 
(Universidad de Buenos Aires) . 

b) Junta Directiva de la Comisión Nacional 
[Española] : 

Rafael Lapesa (Presidente), Emilio Alarcos, 
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Manuel Alvar, Antonio Badía, Rafael de Balbín, 

José Manuel Blecua, Carlos Clavería, Francisco 
López Estrada, Emilio Lorenzo, Enrique Moreno 
Báez, Emilio Orozco, César Real de la Riva, An­
tonio Tovar, Francisco Y nduráin, Alonso Zamora, 
Fernando Lázaro (Secretario) . 

e) Comisión Organizadora del Congreso (en 
Salamanca): 

Fernando Lázaro (Presidente), Eugenio de 
Bustos, Luis Cor tés, Alberto Navarro, José Luis 
Pensado, César Real de la Riva, Ricardo Senabre 
(Secretario). 

De izquierda a derecha, D . ANGEL RosENBLAT, D. 
LUis FLÓREZ y D . A LoNso ZAMORA VIcENTE, en Sa­

lamanca, el 31 de agosto de 1971. 



SEDES Y FECHAS DE LOS Co1 ·GRESos 

El primer Congreso de la Asociación se efectuó 
en Oxford el año de 1962; el segundo en Nimega 
(Holanda), 1965; el tercero en la Ciudad de Mé­
xico, 1968, y el cuarto en Salamanca (España) , 
1971. El quinto se efectuará en Burdeos (Fran­
cia) el año de 1974. 

Sección III (Lingüística) - Descripción de la len­
gua contemporánea. - Problemas de lingüística 
histórica. - Sociología lingüística. - Lenguas en 
contacto. - La lengua literaria. 

Se::ción IV (Temas libres). 

PAÍSES Y SOCIOS PARTICIPANTES 

TEMARIO DEL CuARTO CoNGREso 

El Congreso se dividió en cuatro secciones que 
funcionaron simultáneamente para leer y comen­
tar comunicaciones sobre los temas siguientes: 

En el Congreso de Salamanca participaron más 
de cuatrocientos socios de cerca de treinta países. 
Algunos de ellos : 

P A f S E S: 
Sección I (Literatura, Arte, H istoria) . - El Rena­

cimiento. - El siglo XV!ll español. - Unamuno 
y su época. - Aspectos de la Literatum, el Arte 
y la H istoria de H ispanoamérica. 

Sección Il (Metodología, Filología). - Metodolo­
gía de la Historia y de la Crítica literarias. - Gé­
neros literarios. - Sociología y Literatura. - Pro­
blemas de la edición de textos. 

Canadá, Estados Unidos, México, Salvador, Co­
lombia, Venezuela, Argentina, Portugal, España, 
Francia, Italia, Gran Bretaña, Bélgica, Holanda, 
Suiza, Austria, Yugoeslavia, Alemania Federal, 
Alemania Oriental, Polonia, Checoslovaquia, 
Hungría, Rumania, Rusia, Dinamarca, Suecia, 
Australia, Japón. 

Abellan García, José Luis 
Adelstein, Miriam 
Adem Díaz ele León, Marta 
Aguirre, José María 
Albarracín Sarmiento, Carlos 
Alcalá, Hugo R. 
Aldriclge, Alfred Owen 
Alegre Peyron, José María 
Allegra, Giovanni 
Alvarez Pérez, Guzmán 
Amicola, José 
Amor y Vázquez, José 
Amorós Guardiola, Andrés 
Arnaiz Amigo, Palmira 
Ashcom, Benjamín B. 
Aubrun, Charles 
Aubry, Anne Marie 
Avallc Arce, Juan Bautista 
Avila Molina, Pablo Luis 
Bahner, \Verner 
Bancroft, Robert L. 
Bar Lewaw, Itzhak 
Bastianutti, Diego L. 
Bata illon, Maree! 
Battaner Arias, Mada Paz 
Bauer, H elga 
Becker, Daniele 
Begoña Rueda, José 
Bellini, Giuseppe 
Bermejo Marcos, Manuel 
Berns, Gabriel 
Bertini, G iovanni 
Beser Orti, Sergio 
Bihler, H einrich 
Blecua, José Manuel 
Bohigas Baiagucr, P. 

AS I S TE N TES: 

Bonneville, H enry 
Botrel, J. Fran<;ois 
Bouchard, Paul 
Boyd-Bowman, Pcter 
Bravo Villasante, Carmen 
Brooks Jam es, Leslie 
Brown, Reginald 
Bruzzi-Costas, Narciso 
Bull, Judith Mary 
Burgos Ojeda, Roberto 
Burns, Aclelaitle 
Cabafi.as, Pablo 
Cabrera, Rosa Maria 
Caillet Bois, Julio 
Caldera, Ennanno 
Calvo, Juan A. 
Campaña Ru iz, Cecilia 
Cannavagio, Jean 
Cano Ballesta, Juan 
Ca1iedo Fcrnántlcz, J. 
Carilla, Emilio 
Carlos Ríos, Alberto 
Carpenter, Geoffrey A. 
Carrasco Urgoiti, María Soledad 
Carrasquer Launecl, F. 
Caso González, J. Miguel 
Catalán Menéndez Pida!, Diego 
Catena López, Elena 
Caudet Roca, Francisco 
Ciocchini, H éctor 
Civeira Taboacla, Miguel 
Claraso, Mercedes 
Clark, Fretl M. 
Clavería, Carlos 
Collard, Patrick 
Coope, Marian G. R. 
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Correa, Gustavo 
Cowes, Hugo W. 
Cros, Edmond 
Csep, Attila 
Chantraine, Jacqueline 
Chaves García, José María 
Chevalier, Maxime 
Cheyne, G. J. G. 
Chicoy Daban, José Ignacio 
Damiani, Bruno 
Damonte, Mario 
Dehennin ele Galle, Elsa 
D emerson, Georges 
Derozier, Albert 
Devoto, Daniel 
Deyermond, Alan D avid 
Díez T aboacla, Juan M. 
Díez T aboada, Ma. Paz 
Dixon, Víctor Frederick 
Doerig, J. Antonio 
Domínguez ~artín, J. 
Dominicy, Marc 
Dubuis, Michael 
Dudley, Edward 
Dufour, Gerard 
D ugast, Guy Alain 
Dumirrescu, Domnita 
Dunn, Peter N . 
D urán, Manuel 
Dutton, Brian 
Ebersole, Alva V. 
Ebersole, Carmen I. 
Elizalde Armend<íriz, J. 
Escobar, José 
Esquenazi Mayo, Roberto 
Ettinghausen, H enry 



Falconieri, john V. 
Fernández Galiano, M. 
Fernández Gonz;í lez, A. R. 
Fernández Villares de Connor, Oiga 
Ferrer Chivite, M. 
Flasche, Hans 
Fleckniakoska, J. L. 
Flint, Weston 
Flores, Joseph 
Flores, Roben M. 
Flórez, Luis 
F lorit, Eugenio 
Fontanillo Merino, Enrique 
Forradellas, Joaquín 
Forhergi ll Payne, Louise W. 
Fox, E. lnman 
Franco, Jean 
Frank Alatorre, Margit 
Galmés, Alvaro 
Gallego Morell, Antonio 
Gallina, Ana María 
Callo, Marta 
García, Michel 
García Barrón, Carlos 
García Berrío, A. 
García de la Concha, V. 
García de la Torre, José Manuel 
García Lorenzo, Luciano 
García Sarria, F rancisco 
García Sureda, Ma. Dolores 
Garlind, Ingrid 
Af Geijerstam, Regina 
Gendreu, Michele 
Georgescu, Iliana 
Ceorgescu, Paul Alexandru 
Gertel, Zunilda 
C ifford, Douglas J. 
C ilderman, Martín S. 
C iurescu, Anca 
Coga, Ecaterina 
Cold, Peter 
Cómez Reinoso, l. Manuel 
González Echevarría, Roberto 
Conzález Muñiz, Miguel Angel 
González Ollé, Fernando 
Cooch, Anthony 
Coodwyn, Frank 
Corosch, Max 
Cotor López, José Luis 
Grande Ramos, Mario 
Grant, Helen Frances 
Grossmann, Maria 
Cuiter, Henry 
Gumbrecht, H . U. 
Hall, Harold Baxter 
Hamilton, Rita 
H ara, Makoto 
Han, Thomas R. 
H ayes, Francis C. 
Hegyi, Ottmar 
Hendriks, Victorino 
Hernández Alonso, C. 
Hernández Sánchez, M. 
Herrero, Javier 

Hess, Steven 
Highfield, Roger 
H ilton, Ronald 
Horanyi, Matyás 
Horrent, Jules 
H utton, Lewis J. 
Iglesias Fcijoo, Luis 
Ingamelis, Lynn 
lonescu, Andrei 
lrving, E. U. 
Irving, T h. B. 
lsbascscu Haulica, Cristina 
Jackson, Roben M. 
Janner, Hans 
Jansen, André 
Jerusalmi, Renée 
Jespersen, Johannes 
Jespersen, Johannes Kresten 
Jiménez de 13áez, Yvette 
Jones, Cyril A. 
Joncs, Royston O. 
Karsen, Sonja Petra 
Keating, Elizabeth France¡ 
Klibbe, Lawrencc H . 
Knowles, Donald Roland John 
Kolasinski, Virginia 
Kossofe, A. David 
Kotzebue, Rurik 
Krynen, Jean 
Kulin, Katalin 
Lagos, Ramiro 
Lamb, Ruth S. 
Lapesa, Rafael 
Laurenti, Joseph L. 
Lázaro Carreter, Fernando 
Lccertua, Jean Paul 
Ledda, C iuseppina 
Leslie, Ruth 
Linage, Antonio 
Linares Galmés, Julio 
Lindhagen, Barbeo 
Lomax, Derek W illiam 
Lope Blanch, Juan M. 
López Estr:~da, Francisco 
López Grigera, Luisa 
López Molina, Lu is 
López Morillas, Juan 
Loughran, David K. 
Loveluck, Juan 
Lozano, Luis 
Lloren te Maldonado, An tonio 
Mac Lennan, Manuel 
Macane, Eíliana 
Magis Oton, Carlos Horacio 
Maicas Carcia Asenjo, Pilar 
Mainer Baque, José Carlos 
Mandni, Guido 
Mande!, Adrienne 
Manea Manoliu, Maria 
Manson, Joseph 
Mariu tti de Sánchez, Angela 
:\1:arothy, Janosné 
Márq uez Villanueva, F rancisco 
Martinengo, Alessandro 
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Martínez, Pilar 
Martínez Cachero, José Ma. 
Martínez López, Enrique 
Martínez López, Ramón 
Martínez Ruiz, Juan 
Mason, Kenneth Lewis John 
Masuda, Shozo 
Maycr, Micht:le 
McPheeters, Dean William 
Meier, Harri 
Méndez Peñate, Marta 
Ménclcz Peñate, Sergio 
Mercadier, C uy 
Meregalli, Franco 
Merimée, Paul 
Michael, Ian 
Minguet, Charles Jacques 
Molina, Rodrigo A. 
Monge, Félix 
Montague, Arthur 
Montes 1-Iuidobro, Matías 
Moreno 13áez, Enrique 
Moreno Berna!, Jesús 
Morínigo, Marcos A. 
Morón Arroyo, Ciriaco 
Morreale, Margherita 
Muller, Toddy 
Muñoz Cortés, Manuel 
Muñoz, Lidia Margarita 
Navarrcte, Rosina 
Navarro Durán, Rosa 
Navarro Conz:ílez, Alberto 
Nerlich, Michael 
Niedermayer, F ranz 
Nougué, André 
Nuez Caballcr, Scbastián 
Núi1ez, Estuardo 
Olson, Paul 
Oostendorf, Hcnk 
Orduna, Germán 
Orduna Ferrario, Lilia Elda de 
Osorio, María Luisa 
Pacuraru, Doina 
Pagés Larraya, Antonio 
Palau de Nemes, Graciela 
Palomo Vázquez, María del Pilar 
Parker, Jack 
Pa~cual, José Antonio 
Pasquariello, Anthony 
Pérez, Joseph 
Pérez de la Dehesa, Rafael 
Piel, Joseph 
Pierce, Francis William 
Piluso, .Roben V. 
Pin to, Mario Di 
Porqueras Mayo, Alberto 
Porras Cintron, Luisa Victoria 
Portilla, Marta de la 
Poyan Díaz, Daniel 
Poyatos, Fernando 
Prol Gómez, José Agenor 
Puccini, Dario 
Py, Bernard . 
Van Putte, Florimon 



RamsJcm, Herbcrt 
Reckert, Stephen 
Reynolds, \Vinston A. 
Ribb:ms, Geoffrey 
Rican Grau, Domingo 
Rico, Francisco 
Richardson, Will iam A . . 
Richthofen, Erich von 
Riley, Edward C. 
Riley, Judith M. 
Rivera y Rivas, Carmen 
Ri vers, Elias L. 
Robb, James 
Rodríguez Pasqucs, Petrona 
Rodríguez Puénolas, Julio 
Rojo S:ínchez, Guillermo 
Rold:ín Pérez, Antonio 
Romanos, Melchora 
Ros García, Juan 
Rose, Constance 
Roscnblat, Angel 
Ross, \Valdo 
Rossi, Ciuseppe Cario 
Rossi, T eresa Maria 
Rovatti. Loreta 
Ruipércz , Manin S. 
Ruiz Gayt:ín de San Vicente, Beatriz 
Ruiz Fornells, Enrique 
Ruiz Vcintemilla, Jesús Miguel 
Russcll, Pcter Edward 
Russcll, Robert H . 
Ruthcrford, John 
Saboyc, Chris:iane 
Sabugo Gallego, Nemesio 
Sáenz de Sanramaría, Carmclo 
Saint-lu, André 

Salgado, Ma. Antonia 
Salomón, Nocl 
Salvador, Gregorio 
Sánchcz Castai1er y Mena, Francisco 
Sánchez Romcralo, Jaime 
Sandru Olteanu, Tudora 
Sansonc, Giuseppe 
Saralcgui Platero, Ma. Carmen 
Scolcs, Emma 
Schevill, Isabel M. 
SchmiJcly, Jack 
Schncllc, K. 
Schulman, Aline 
Sena, Jorge de 
Serna, Ven 
Serrano, Carlos 
Sharrer, l Iarvey L. 
Sh:n v, Donald 
Shocmaker, William H . 
Sicrofe, Albert 
Sicbcr, Harry 
Silva, Raú l H ern:ín 
Silvcr, Philip 
Simún, José G. 
Skultcty, Jozeph 
Smith, 1 Iilary Dansey 
Soanlon, Geraldine 
Soeren, Kaas Andersen 
Sola, Sabino 
Solórzano Fern:índez, Carlos 
Souza, Rober to 
Stebno, Giuseppe 
Step:mov, Jorge 
Stoll, Andreas 
Tan:, Robert Brian 
Trrry. Anhur 

Thicrcclin, Raquel 
Torres Marúnez, José Carlos 
T ovar, Antonio 
Trueblood, AJan S. 
Truman, Ronald W. 
T yler, Richard W. 
Uhrhan de lrving, Evelyn 
Urrutia Salaverri, Louis 
Valbuena 13riones, Angel 
\'an Rens, Margarita 
Varela Iglesias, José Lu is 

Varey, Jolm E. 
\':ízquez Bigi, A. M. 
Velill a Barquero, Ricardo 
Vermcylcn, Alphonse 
Vian, I'rancisco 
Vid~l, f.crnando 
Vidos, Benedicto Elemér 
Vilanova Andreu, Antonio 
Vostcrs, Simon Anselmus 
Vranich, Stanto B. 
Walker. Roger M. 
\Vardropper, Bruce 
\V arner, Robin 
\Vatson, Anthony 
Weber de Kurlat, Frida 
Weiner, Jack 
Whinnom, Keith 
Wilson, Edward M. 
Williamsen, Vern G. 
Y ates, Donald Alfred 
Yndur:í in, Francisco 
Zamora Vicente, Alonso 
Ziomck, H cnryk 
Zlotescu Cioranu, lona 

CoMUNICACIONES Benedicto E. Vidos, Relaciones antiguas entre Es­
paña y los Países Bajos y problemas de los prés­
tamos holandeses ( flamencos) en castellano. 

Fueron muy n umerosas las comunicaciones pre­
sentadas al Congreso. Por tal razón mencionare­
mos aquí solamente algunas, las m:Ís relacionadas 
con cuestiones lingüísticas: 

D. RAFAEL LAPESA 

Presidente de la Comisión lacional [Española] de la 
Asociación Internacional de Hispanistas. 

Rurik de Kotzebue, Más huellas eslavas en Espa­
ña. Antroponimia y U xico. 

Liliana Macarie, Sobre la estructura lexical de la 
lengua catalana con referencia especial al ele­
mento latino. 

José C . de Torres Martínez, El léxico taurino en 
España ( siglos xv1-xx ). 

Jozef Skultéty, L os adjetivos castellanos que deno­
minan el color rojo. 

Ecaterina Goga, El morfema de género en la clasi­
ficaci6n de los determinantes del sintagma no­
minal. 

Bernard PY, Algunas características de PACEFI 

(proyecto de análisis contrastivo de español, 
francés e italiano). 

Jacqueline Chantraine de Van Praag, Expresiones 
comparativas consolidadas con valor de super­
lativo. 

Robert M. Flores, La ortografía y puntuaci6n de 
los cajistas que compusieron la Jf! y la ?!! edici6n 
de la Parte 1 del Quijote. 



Peter Boyd-Bowman, El léxico hispanoamericano 
del siglo xv1. 

Martín Ruipérez Sánchez, Potencial e imperativo : 
planos locutivo y delocutivo en castellano actual. 

Hans Flasche, Santa Teresa y Pascal. Estudio lin­
güístico comparado del conocimiento religioso. 

Douglas J. Gifford, Problemas de ecología lingüís­
tica en los Andes y el Chaco. 

Manuel Fernández Galiana, Sobre las etimologías 
griegas del diccionario académico. 

Jack Schmidely, Gramática y estadística: aplica­
ción a la alternancia de 'le' y 'lo' en la expresión 
del objeto pronominal directo. 

Donald R. Knowles (?),Anca Giurescu (?), Aná­
lisis transformacional de una excepción en el 
sistema de los adverbios de modo. 

Keith Whinnon, En los márgenes del idioma: va­
riedades no primarias del idioma. 

Roberto de Souza, Adquisición y lealtad lingüfsti­
ca en un grupo bilingüe. 

Juan Martínez Ruiz, Judeoespañol y árabe marro­
quí: interpretaciones léxicas, fonéticas y sintác­
ticas. 

Antonio Linage Conde, Las raíces medievales de 
la diferenciación española. 

Arthur Montague, El elemento español en el voca­
bulario inglés: prolegómenos a una lista. 

Joseph Piel, Sobre algunos problemas de toponimia 
castellano-leonesa. 

Antonio Llorente Maldonado de Guevara, La ex­
presión de la impersonalidad en español. 

Jorge Stepanov, Acerca de la noción de 'america­
nismo lingüfstico'. 

Giuseppe di Stefano, El lenguaje de la novela ca­
balleresca. 

Domnita Dumitrescu, Estructura léxica del 'Di­
ván de Tamarit'. 

Anthon y Gooch, V alares semánticos del pronom­
bre reflexivo en el español moderno. 

María Grossmann, Estudio semántico de los tér­
minos de color en español. 

Henri Guiter, La expresión del indicativo pasado 
en iberorrománico medieval. 

Emilio Lorenzo, Redundancia y ambigüedad en el 
español actual. 

César Hernández Alonso, Estructura binaria del 
español. 

Makoto Hara, Gramática productiva. 

Ma. del Pilar Palomo Vázquez, Proposición, invo­
c~ción y dedicatoria en la épica renacentista. 
Función analógica y función opositiva. 
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Juan M. Lo pe Blanch, Antillanismos en el castella­
no de la Nueva España. 

Steven Hess, El español puertorriquei.<J en Nueva 

York. 

M. Manea Manoliu, Sobre la transfonnación rela­
tiva en español y rumano. 

M. Papadopre, La flexión verbal del español con­
temporáneo 'standard'. 

Constantin Duhaneanu, V alar estilístico de la elip­
sis del verbo en la obra de Azorín. 

SESIONES DE TRABAJO 

A. REUNIONES PLENARIAS: 

Durante la semana del Congreso se efectuaron 
-en el paraninfo de la Universidad de Salama~­
ca- seis reuniones plenarias de una hora de du­
ración, en las cuales hablaron, en su orden: 

l. Geoffrey Ribbans, sobre Unamuno y su época 
en la perspectiva de hoy. 

2. Luis Flórez, sobre Las "Apuntaciones críticas" 
de Cuervo y el español bogotano cien años des­
pués. 

3. Guido Mancini, sobre Arias Montano y el R~­
nacimiento. 

4. Juan López Morillas, sobre Francisco Giner: 
de la Septembrina al Desastre. 

5. Noel Salomón, Sobre dos fuentes antillanas y su 
elaboraci6n en "El siglo de las luces'.' de Alejo 
Carpentier. 

6. W erner Krauss, sobre Géneros literarios. 

D. FERNANDO LAZARO CARRETER 
Presidente de la Comisión Salmantina organizadora 

del Congreso. 



H. REUNIONES DE SECCIÓN : 

Durante mañana y tarde funcionaron simultá­
neamente, todos los días del Congreso, las cua­
tro secciones mencionadas, en las que muchos au­
tores de comunicaciones las leyeron y contestaron 
en seguida preguntas de los oyentes. 

EXPOSICJO, ES DE LOS COLOMBIANOS 

Luis Flórez, invitado a participar en el Con­
greso en representación de varias naciones hispano­
americanas, leyó durante una hora, en sesión ple­
naria, el prólogo y las conclusiones de su trabajo 
sobre las Apuntaciones de Cuervo y el español bo­
gotano en 1971. En reuniones de sección se leye­
ron comunicaciones de Gustavo Correa (Garcilaso 
y la mitología), Roberto Burgos Ojeda (sobre Una­
muna), José María Chaves García (La genera­
ci6n del 98 en Colombia) y R amiro Lagos. 

T odas las comunicaciones serán incluídas en 
las Actas del Congreso. 

AsAMBLEA GENERAL 

DE MIEMBROS DE LA Al H 

En la penúltima sesión del Congreso se reunie­
ron en asamblea general los m iembros de la Aso­

ciación In ternacional de Hispanistas para conside­
rar varios asuntos relacionados con la Asociación. 
Así, por ejemplo, el tesorero presentó informe es­
cr ito sobre las cuentas de la entidad; se acordó 
que el Quinto Congreso se efectuará en Burdeos 

D. E U G E N I O D E B U S T O S 
Decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la 

Universidad de Salamanca. 
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y se eligió nueva Junta D rrecüva para el triemo 
de 1971 a 19í4. En la nueva J unLa están, como pre­
sidentes de honor. Dámaso Alonso y Angel Ro­
senblat; como presidente, Edward M. \ Vi lson, de 
Cambridge University; como vicepresidentes, vVer­
ner Krauss, Fernando Lázaro Carreter, Noel Salo­
món y Iorgu lardan; como secretario y tesorero 
fueron reelegidos Elias M. Rivers y José Amor y 
Vázquez, respectivamente; como subsecretario fue 
designado Ricardo SenaLre. 

ToTAL INDEPENDENCIA 

Según declaraciones de don Elias Rivers al dia­
rio de Salamanca La Gaceta R egional, la AsociJ­
ción de Hispanistas ha buscado evitar afiliaciones 
institucionales que pudieran suponer dependencia 
política para la entidad. La Asociación quiere te­
ner total independencia. "L a única subvención que 
tenemos es la de la U nesco. Cada tres aííos reci­
bimos un dinero que nos permite pagar el viaje a 
unas diez personas de renombre y ootener fon­
dos para los gastos de publicación de las actas y 
trabajos del Congreso. Nada más". Sin embargo, 
en el caso de Salamanca "ha ocurrido algo espe­
cial. Este Congreso ha sido posible gracias, Ínte­
gramente, a subvenciones españolas, apoyo que no 
hemos encontrado en otros países". Cada tres años 
seguirán efectuándose los Congresos de la Asocia­
ción, uno en América y dos en Europa. Esto, di­
cen, por razones económicas: es más fácil para un 
americano ir a Europa que para muchos europeos 
venir a América. 

Acro DF. CLAUSURA 

Poco después ele las ocho de la tarde del sábado 
cuatro de septiembre empezó la sesión de clau­

sura, en el paraninfo de la Universidad. La reu­
nión estuvo presidida por el rector de la Univer­
sidad , profesor Luc<:na Conde; por el director ge­

neral de Relaciones Culturales del Ministerio de 
Asuntos Exteriores, sái.or Pérez del A rco; por don 
Angel Ruse1:blat, el señor Edward M . Wilson, don 

Maree! Bataillon, don Rafael Lapesa y el alcalde 
de Salamanc:1, señor Beltrán de Heredia y Onís. 
Además de los congresistas h abía numeroso pú­
blico en el salón. D on Angel Rosenblat hizo un 
resumen de las labores del Congreso y expresó el 
agradeCimiento a la Universidad, a Salamanca y a 
los organizadores dd certamen (especialmente a 
don Rafael Lapesa, don Fernando Lázaro, don 



Ricardo Senabre, don Eugenio de Bustos -decano 

de la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer­
sidad de Salamanca- y don Luis Cortés, catedrá­

tico del Estudio Salmanticense) . Hablaron tam­

bién a los presentes don Rafael Lapesa, el señor 
Wilson, el señor Bataillon, el señor Pérez del Arco, 
el rector de la Universidad ... Por la noche hubo 
un banquete de clausura (sin discursos). 

AcTIVIDADES vARIAS 

Durante la semana del Congreso los participan­
tes fueron objeto de diversos agasajos, por ejem­
plo recepciones, cine, teatro, bailes folclóricos y 
una excursión de un día por Madrigal de las Al­
tas Torres (donde nació Isabel la Católica y mu­
rió Fray Luis de León), Medina del Campo (que, 
según don Luis C<més en su Guía de forasteros 
para uso de hispanistas en gira por tierras caste­
llano-leonesas, "tiene las mozas más lozanas y más 
garridas de la región"), Tordesillas ( isla de arte 
árabe en el corazón de Castilla) , Toro (con una 
Colegiata románica empezada a constntír hace 800 
años, y una maravillosa vista sobre la vega del río 
Duero) y, finalmente, Zamora (con una catedral 
románica del siglo XII y restos de una fortaleza 
en donde la infanta Urraca se defendió de su her­
mano Sancho, quien la sitió ahí para despojarla 
del dominio de la ciudad, que había heredado del 
padre de ambos, el rey Fernando). 

Terminado el Congreso m uchos de los partici­
pantes asistimos a una excursión de tres días por 
Extremadura. Rápidamente visitamos diversas ciu­
dades, poblaciones y lugares de interés histórico­
monumental como el monasterio de Yuste, Pla­
sencia, Cáceres, Montánchez, Mérida, Badajoz, 
Trujillo. D urante el viaje de Badajoz a Madrid se 
hizo una parada en Calzadilla de los Barros para 
rendir homenaje a la memoria del ilustre hijo de 
este pueblo don Antonio Rodríguez Moñino, eru­
dito y laborioso investigador de la lengua española. 
Luego de un banquete en Zafra, ofrecido por la 
Diputación de Badajoz a los congresistas visitan­
tes, continuamos el viaje a Madrid, y así acabó 
todo lo relacionado con el Cuarto Congreso de la 
Asociación Internacional de Hispanistas. 

Muchas gracias, una vez más, a los patrocina­
dores y organizadores, y cordial felicitación por el 
éxito de esta importante reunión. 

Lms FLÓREz. 
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D. EDWARD M. WILSON 
De la Universidad de Cambridge y nuevo Presidente 

de la Asociación Internacional de Hispanistas. 

E COS DEL CONGRESO DE HISPAN ISTAS 

El Dr. Ramiro Lagos -ilustre poeta colombiano, 
profesor de la University of North Ca1·olina at Greens­
boro y quien' asistió al Congreso de Hispanistas en 
calidad de obse~·vador, por invitación especial del 
Instituto· de Cultura Hispánica -, en cm·ta fechada en 
Greensboro el 8 de octubre del p¡·esente a'ño, nos 
comunica, refiriéndose al Dr. Luis Flórez, «que la 
actuación de tan distinguido 1·epresentante del Ins­
tituto Cetro y Cuervo en el Paraninfo de la famosa 
Universidad salmantina, produjo entre los congresis­
tas las más encomiásticas manifestaciones de admi­
ración hacia él y hacia la f01·ma tan castiza como, 
según comentario gen,eral, hablaban los colombianos. 
No sólo fue sorp¡·esa para europeos y norteamerica­
nos sino también para eminentes españoles que felici­
taron al profesoT Flórez pública y privadamente. 
Entre · ellos recuerdo a los académicos Rafael Lapesa 
y Zamora Vicente. Cabe señalar que entre los 256 
conferenciantes sólo se les cor1cedió hablm· en el Pa­
raninfo, presidido espiritualmente por Don Miguel 
de Unamuno, a seis eminencia.IS del hispanismo. Uno 
de ellos el profesor Flórez, de Colombia. Su tema, 
r·elacionado con las Apuntaciones de Cuervo y el 
español de 1971, fue sustentado sapientemente en 
forma expositiva, diáfana, castellanizante y, p01· ende, 
tan colombiana. Todo fue una confú-mación del 
prestigio que tiene Colombia como purista entre los 
hispanohablantes ». 

El Dr. Lagos señala igualmente la brillante par­
ticipación de alguoos compatriotas y añade: «Se des­
tacó también ott'O ilustre colombiano, profeso1· de la 
Universidad de Y ale. Se trata del profesor Gustavo 
Correa, cuya por1encia, "Garcilaso y la mitología", 
at·rancó mtundos aplausos entre los especialistas. El 
profes01' Roberto Burgos, de la Unive~·sidad de Car­
tagena, unamunizó dentro de este ambiente unamu­
niano, propicio para el tema de "Aproximaciones a 
la obra filosófica de Unamuno". Dentro del copioso 
temario no faltó la inclusión de "La Generación del 
98" en Colombia por José María Chaves García >. 



La blanca severidad de la Torre del reloj , que forma 
la esquina opuesta a aquella en que se halla la cate­
dral, para formar parte del marco al parque de Cal­
das, contrasta con el colorido de los árboles, dejando 
en medio la fachada del palacio arzobispal, por sobre 
el que se alza la hermosa cúpula catedralicia de 

Popayán, capital del departamento del Cauca. 

El forjado de la reja que encierra el balcón hace juego 
con el tradicional farol y con la puerta claveteada, de 
grandes llamadores metálicos, dentro del marco de 

bien conservada y centenaria arenisca. 
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La colonial iglesia de San Francisco muestra su facha­
da llena de armonía que deja entrever la interna di­
visión de tres naves y de la cual cabe destacar las co­
lumnas, así como las hornacinas con sus imágenes. 

INVESTIGACIÓN DE MARTI-IA HUBACH VALENCIA 

ENCUESTA 
PARA EL ATLAS LINGUÍSTICO 

A fines de junio y princ1p10s de julio de 
1971 se llevó a cabo la encuesta para el Atlas 
Lingüístico Etnográfico de Colombia en la 
ciudad de Popayán. Fue un trabajo particular­
mente interesante porque corrió por cuenta de 
un solo investigador la totalidad del cuestiona­
rio. Conseguir informantes que reunieran las 
condiciones necesarias no presentó ninguna di­
ficultad. Casi todos eran personas conocidas 
desde hace mucho tiempo; unos y otros se 
prestaron con el mayor gusto a ser interroga­
dos, así fuera durante varias horas seguidas. 

El puente del Humilladero deja ver sus amplios arcos. 
Por sobre los tejados del primer plano, el parque de 
Mosquera; la borrosa flecha indica el histórico Puente 
Chiquito, sobre el río Molino. Al fondo, la cárcel. 



La cupulilla posterior de la iglesia de San Francisco, 
cuyos fuer tes muros se alcanzan a apreciar, se yergue 
sobre la teja española que cubre estos amplios claus­
tros del convento franciscano, hoy H otel Monasterio. 

EN POPAYAN 
ETNOGRÁFICO DE COLOMBIA 

Fue notable el interés con que no s6lo contes­
taron las preguntas sino también el que demos­
traron ampliando temas por propia iniciativa. 
Participaron algunos "maestros" artesanos: he­
rreros, alfareros, carpinteros, albañiles, trabaja­
dores del campo, una empleada del servicio 
doméstico, la panadera, los dueños de un tra­
piche, los empleados de galpones y un motoris­
ta, todos "popayanejos" de verdad. 

T odavía Popayán conserva a su gente, pero 
en los últimos diez o doce años ha llegado a 
la ciudad un número apreciable de extranjeros 

La casa del Maestro Valencia, dentro del añejo estilo 
dominante en la ciudad de Popayán, se alza al extre­
mo del Puente del Humilladero, plena de recuerdos 

y de herencia espiritual, símbolo de perennidad. 
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Los retoques impuestos al antiguo claustro de San 
Francisco para convertirlo en el acogedor Hotel Mo­
nasterio, no han desvirtuado la sencillez original, que 
se realza con la blancura de los muros, los farolillos 
y las clásicas materas de la terraza sobre los grandes 
y umbrosos arcos. Las dos paseantes en el exterior 
del enrejado dan su nota de actualidad al conjunto. 

La sobriedad del piso y el encanto de las florecillas 
del pedestal hacen resaltar la imagen del vate y ora­
dor, el Maestro Guillermo Valencia, en el patio de su 

casa. Victorio Macho dio vida a este bronce. 



En el ámbito payanés se conserva la denominación de 
"casa alta" para diferenciar de "casa baja" o de una 
planta. Esta hermosa "casa alta", con sus dos pisos, 
muestra la sólida escalera de piedra con su barandilla 
de hierro y con sus plantas de flores en el extremo ex­
terior de cada peldaño, presentadas en diversidad de 
recipientes de barro cocido. Nótese el toque artístico 

de la piedra en la pared del muro de la escalera. 

T ambién Popayán conserva amorosamente los útiles 
que los modernos acueductos casi han eliminado. 
Dentro de su sencillez, este tinajero se destaca de en­
tre el conjunto vegetal, de yerbas en el piso y de her-

mosas hojas aéreas. 
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El aljibe tampoco ha desaparecido de Popayán. La 
fotografía m uestra el travesaño o manivela, sostenido 
sobre las dos grandes horquetas en que se enrolla el 

cable para izar el cubo con que se extrae el agua. 

desplazados de sus propios lugares por razones 
políticas, sociales, económicas y atraídos en 
buena parte por el menor costo de vida. Este 
es uno de los problemas más graves de la ciu­
dad, que no tiene capacidad para absorberlos 
ni en la industria ni en el campo. 

Dentro del aspecto que aquí interesa es de 
notar que van ganando terreno, aunque lenta­
mente, rasgos fonéticos ajenos a la pronuncia­
ción normal de Popayán. Algunos ejemplos 
pueden ser la palatalización del grupo tr, la 
asibilación de la r vibrante múltiple y, mucho 
más frecuente que los dos anteriores, está el 
yeísmo. Estos son todos fenómenos nuevos que 
se dan entre la juventud ; entre los mayores es 
más difícil encontrarlos. Como ocurre en mu­
chas regiones dentro del habla campesina, se 
aspira la f inicial ; en este caso concreto con las 
formas de pretérito simple del verbo ser. Co­
mo rasgos más corrientes, y esto dentro de to­
dos los niveles, se puede decir que Popayán 
hace parte de la zona que pronuncia bilabial 
la nasal alveolar final de palabra : pam, Popa­
yám, pj6m, con mayor frecuencia acompaña­
da de vocal a que de o. T ambién se nota una 
tendencia muy fuerte a deshacer hiatos en 
cualquier posición en que se encuentren, y a 
veces se hallan ultracorrecciones del tipo 
"amuestre, yo se lo alimpeo". Los arcaísmos 
más corrientes (vide, habemos, semos, topar, 
yo vía por (veía', etc.) van y vienen, y son 
completamente normales expresiones como: 
"¡cuidado, en esto se cae!", "dígale que ven­
ga, de prestico", "¡ antual ( antualito) voy!", 
"se ha caído ya diez viajes (o diez vueltas 
= veces)". Dentro del habla popular es más 
corriente oír amuestre, arrempuje, arreman­
gue que 'muestre', 'empuje', 'remangue'. 



El cementerio de Pandiguando, separado de la mo­
derna calzada por el muro con perforaciones en for­
ma de trébol y su enrejado, deja ver la amplitud de 
sus galerías, interrumpidas con la altura de monumen-

tos ccntralGs de diversos estilos. 

El voseo es el tratamiento normal para di­
rigirse a iguales conocidos dentro del mismo 
estrato social y sirve también de superior a in­
ferior. Es normal también el uso de usted en­
tre personas de mucha confianza o para des­
conocidos. El tuteo viene muy, pero muy le­
jos, en tercer lugar, y dentro de las clases más 
cultas. 

Como er:.t de esperar, las hablas indígenas 
han tenido muy poca influencia en el léxico; 
en cambio en la toponimia y onomástica sí se 
puede apreciar la importancia de ese sustrato. 
Al lado de los apellidos españoles, abundan los 
Calambás, Calapsú, Casamachín, Catamuscay, 
Cuasquer, Cuchumbe, Chagüendo, Cuatinday, 
Chicangana, Chirimuscay, Fulí, Guaitaco, Gua­
riña, Guetocué, Inga, Yulí, Yipiz, Maca, Maro­
bagué, Mañunga, Maríaca, Mambuscay, Mo­
tiguaja, Noscué, Ocoró, Paruma, Piamba, Pus­
cús, Pajajoy, Quinganás, Quinayás, Quinguán, 
Tombe, Tosse, Talaga, Tulande, Tainal, To­
cará, Ti maná, Vitoncó, Y acumal, Y al anda, 
Y andi, Y anga, Y angana, Y ande, Y acué. En 
cmnto a veredas y nombres de predios, los hay 
también con nombre indígena: Y anaco nas, 
Puelenje, Pisojé, La Yunga, Julumito, Chuni, 
Calibío, Saté, Puzná, Talguayaco, Galimbío. 

Uno de los aspectos más interesantes de la 
ciudad, y por el que Popayán es más conocido 
turísticamente, es el de la Semana Santa. So­
bre este punto tan llamativo pedí información 
a quien mejor pudiera proporcionarla: un car­
guero, el do~tor Aurelio Iragorri H., a quien· 
expreso mi más sincero agradecimiento. 

Salen procesiones, una cada noche, el Mar­
tes, el Miércoles, el Jueves y el Viernes Santos: 
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La utilidad de la cabalgadura no ha desaperecido ante 
los modernos medios de locomoción. Este caballo, lis­
to para el trabajo, muestra la silla de vaquería y uno 
de los estribos que mejor protegen el pie del caballe­
ro. En la cara y en las extremidades, pero sobre todo 
en la primera, se pueden observar peladuras, que 
constituyen enfermedad por cambio de clima, o paso 
de tierra fría a tierra templada. En la regi6n paya­
nesa, se diría que el caballo está enfermo de "puca". 

En contraste con las dos fo tografías superiores, que 
simbolizan el declinar de la vida, ésta, que muestra 
una sencilla y elegante fiesta infantil en Popayán, 're­
presenta el alegre despertar de una vida pura y llena 

de esperanzas. 



En algunas regiones, como las de Popayán, la indus­
tria mecanizada no ha puesto aún fuera de uso el 
antiguo trapiche, generalmente de tracción animal, 
con caballos o bueyes. La señorita Martha Hubach 
Valencia señaló con sumo cuidado los diferentes ele­
mentos de este trapiche; desafortunadamente las ci­
fras indicadoras no se alcanzan a percibir. Puede, 
sin embargo, recordarse la existencia de las tres pie­
zas propiamente moledoras, llamadas las "mazas". 

La tradicional "canoa" continúa prestando sus servi­
cios al ganado, pues en ella suele dársele sal, caña 
de azúcar picada o pasto de corte, también picado. 
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Este trapiche, en sus "mazas" conserva rastros de la 
molienda. Las fuertes piedras tienen algunos restos 
de bagazo, residuo de la caña después de exprimida, 
al rotar aquellas mazas por la acción del cuadrúpedo 
dirigido con habilidad por el caballero que nítida­
mente aparece en la fotografía con un fondo de 

follaje. 

el Martes sale de la iglesia de San Agustín, el 
Miércoles de La Ermita, el Jueves de San 
Francisco, el Viernes de Santo Domingo. La 
procesión dura tres horas y media, "sale" a las 
8 p. m. y "entra" a las once y media p. m. 
Lugar obligatorio del recorrido es la Plaza de 
Caldas. Salen entre doce y trece "pasos" por 
noche; éstos pesan entre trescientos y mil kilos. 
Los "pasos" son llevados en hombros por los 
"cargueros"; es este un oficio hereditario y h<P 
norífico. Los niños comienzan a "cargar" en 
las "Procesiones Chiquitas", réplica exacta a es­
cala reducida de las "Procesiones Grandes" y 
tienen lugar diez días más tarde. Se necesitan 
ocho cargueros por paso; los de las esquinas 

1 " . , " . , son os cargueros pnmeros o esqumeros , 
los del centro son los "cargueros segundos". 
Llevan los cargueros una vestimenta especial 
que consiste en: "el túnico" (o "nimasola" o 
"animasola") que es un batón azul obscuro, 
largo, de manga larga y ancha, fabricado en 
una zaraza. En la cabeza llevan el "capirote", 
gorro del mismo azul, en forma de cono, del 
que cuelga un trozo de tela que cubre la cara; 
lo usan antes de la procesión. En una época 
sirvió para guardar el anonimato. Hoy se des­
cubren la cara. En la ciutura llevan el "paño" 
de tela blanca fina con bordados sobre motivos 
de la pasión ; se anuda del lado contrario del 
hombro con el cual se carga. El Viernes Santo, 
el paño va cruzado en el pecho y por la espal-

. da; ese día el carguero lleva además una cor<P 
na de ensueño y violetas con una cruz grande 
en el fondo; los que cargan adelante la llevan 
en el pecho, los de atrás la llevan en la espal-



El río Cauca - que después de bañar y fecundar las 
tierras de casi todo el occidente colombiano dando su 
nombre a dos departamentos, uno de ellos llamado 
por antonomasia "la despensa de Colombia", vierte 
su torrentoso caudal en la principal arteria fluvial 
del pafs- forma hermosos y paradisíacos paisajes y 

cerca a Popayán tiene un fuerte desnivel. 

da. Viene luégo el "cordón" o "cíngulo" que se 
anuda sobre el paño y del mismo lado. Am­
bos, paño y cíngulo, llegan al borde del túni­
co. Calzan "alpargatas" con suela de cabuya, 
capellada de hilo, y se amarran con "arillos" 
de paño. 

Sería interesante indicar algunos de los tér­
minos del vocabulario técnico de los cargueros 
como por ejemplo: " la acotejada"; "acotejar" 
consiste en colocar a cada carguero en el sitio 
que le corresponde según su estatura. Esa ope­
ración la efectúa el "síndico", que es la perso­
na a quien la Curia ha confiado un paso; pue­
de ser o no ser carguero. Cada paso tiene un 
síndico, y es éste el responsable del éxito de la 
"cargada". Los cargueros segundos (los del 
centro) son más pequeños que los esquineros, 
debido al embombamiento del centro de la ca­
lle. Los pasos también tienen un desnivel en 
el centro, y esos barrotes son más pequeños. 
"Alcayatar" consiste en posar las alcayatas para 
hacer descender el paso sobre ellas en los mo­
mentos de descanso. "Toca" el síndico o su 
comisionado, es decir que da golpes sobre las 
carteras del anda o sobre los barrotes para que 
se detenga o continúe la marcha. La "enfor­
zada" (antes de cargar) y la "desenforzada" 
(después de la procesión) son reuniones en ca­
sa de alguno de los cargueros o del síndico. 
Se toma trago, generalmente aguardiente o 
guarapo, y se sirven platos típicos: caldo de 
pata o de cola, sancocho, empanadas de pipián, 
envueltos de choclo, etc. El paso se arregla y 
se adorna en la "armada"; lo contrario es la 
"desarmada". El "moco" es la esperma que 
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En la bucólica región de los alrededores de Popayán 
son frecuentes las dehesas, como la que muestra la 
presente fotografía en que se aprecian, en primer 
plano, ejemplares de ganado criollo blanco orejine­
gro; en segundo plano, una caseta donde se encuentra 
el comedero o salero para el ganado, y, al fondo, seña­
lados por sendas flechas, el volcán Puracé y el cerro 
de Puzná (Cordillera Central). Al extremo derecho 

están las crestas o picos llamados Los Coconucos. 

En las fértiles dehesas de Popayán los hacendados 
procuran hacer atractivos los recipientes en que dan 
el alimento a sus ganados : aquí vemos dos salerGs 

en piedra tallada. . 



El tejar, vale decir el sitio de fabricación de adobes, 
ladrillos y tejas, en Popayán tiene el sinónimo de "gal­
pón", quizá por influjo extensivo del cobertizo grande 
que en sí es parte del tejar. En este "galpón" paya­
nés, los caballos están en el "pozo", o sea el lugar 
donde pisan el barro durante cuatro horas, para su 
mejor plasticidad, paciente tarea en que los cuadrú­
pedos se mantienen en constante actividad acuciados 
en lo necesario por las voces y el látigo del empleado, 

como el que está al fondo de la fotografía. 

En el centro de la ciudad las avenidas principales 
muestran el estupendo colorido del guayacán, con su 
vívido amarillo en el profuso ramaje. Aquel colorido 
se multiplica además en toda la región de Popayán. 
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La fuerte cerca de guadua tiene la interrupción de esta 
entrada, que en la comarca payanesa se denomin~ 
"portada de golpe", y que, como l3:s demás~ a_!lálogas 
de otras regiones de Colombia, tiene la particularidad 

de cerrarse automáticamente. 

cuelga de las velas; una de las diversiones de 
los espectadores es la de "pedir el moco" a los 
alumbrantes. La "pedida" : se dice del cargue~ 
ro que no resistió el peso, se cansó y se salió; 
está muy mal visto que un carguero "la pida". 
Otra situación poco airosa es la de "ir colga~ 
do", es decir ir agachado; el inconveniente que 
además tiene "colgarse" es que no logran en~ 
derezarse de nuevo. El hombro de los cargue~ 
ros tiene una callosidad ("el callo") muy á~ 
pera que se forma por cargar regularmente 
cada año; también puede ocurrir que d hom~ 
bro se abra debido al peso, y es ésta "la re~ 
ventada". 

Participan en la procesión, y en gran núme~ 
ro, "los alumbrantes", o fieles que, con una 
vela o cirio encendido en la mano, la acom~ 
pañan en su recorrido caminando en fila al 
borde de la acera. Antes de que empiece la 
procesión pasan "los barrenderos" haciendo el 
aseo de las calles. Abren "los monaguillos", 
vestidos de rojo, y el Viernes de negro. El 
del centro lleva la cruz alta, los de los lados, 
candeleros altos cada uno, el cuarto la cam~ 
panilla el Martes, y los demás días una matra~ 
ca. "Los regidores", vestidos de frac y con una 
cruz larga en la mano, dirigen la procesión. 
Son más o menos cinco por noche y los nom~ 
bra el Cura Párroco de la iglesia de donde sale 
la procesión. Se encargan del servicio de las 
velas de los pasos (encenderlas, apagarlas, cam~ 
biarlas, recoger el moco) niños vestidos de car~ 
gueros y llamados "los moqueros". Las "sahu~ 
madoras" con vestidos de ñapangas (vestido tí~ 
pico del pueblo, que consiste en camisa de g~ 
la, chumbe en la cintura, follao de bayeta, pan~ 
deretas en las orejas, cruz de oro en -el pecho 



En las afueras de Popayán se ve la distribución pos­
terior común de las casas: patio con lavadero, cocina 

(a la izquierda), gallinero y huerta (al fondo). 

y alpargatas). Salen de una a tres por noche 
y lleva un sahumerio cada una. Antes sahu­
maban sólo las negras. El Viernes salen dos 
estudiantes llevando, en bandejas cogidas con 
paño que pasan por los hombros, las insignias 
de la pasión: uno lleva los clavos, el otro la 
corona. En el centro va la reina de los estu­
diantes, de negro y con un cirio en la mano. 
El Viernes sale el Arzobispo de Popayán con 
el Capítulo Metropolitano. También acompa­
ñan la procesión ese día los Caballeros del San­
to Sepulcro (10 o 12), vestidos de frac con 
capa color marfil y una boí na; van detrás del 
paso del Santo Sepulcro. De este paso salen 
ocho cintas negras que llevan otras tantas se­
ñoritas con vestido y mantilla negros. Las au­
toridades civiles y militares también se hacen 
presentes llevando cada una su estandarte. El 
Martes sale el alcalde de la ciudad con sus se­
cretarios; el Miércoles el Comandante de la Po­
licía y oficiales con uniforme de gala y conde­
coraciones; el Jueves el Comandante del Bata­
llón Junín y oficiales ; el Viernes el Rector de la 
Universidad del Cauca y todos los decanos. La 
participación de los músicos es diaria; un con­
junto lleva armonio sobre ruedas, violines, con­
trabajo, flauta; luégo un orfeón que general-

1 " f 1 b , . 1 mente es e or eon o rero , y cterra a proce-
sión la banda de música del Batallón Junín. 

Fue especialmente grato, además de intere­
sante, colaborar con el Instituto Caro y Cuervo 
en observar uno de los aspectos menos cono­
cidos de la vida de esta vieja ciudad, como es 
el de su habla corriente. Mi agradecimiento 
va a todos los amigos que con su información 
y amable colaboración dieron cuerpo a este tra­
bajo y con él brindaron la posibilidad de es­
tudiar, si no completamente, por lo menos en 
parte, el lenguaje de nuestra ciudad. 

MARTHA HuBACH VALENCIA. 

La alfarería payanesa nos muestra bellas piezas de 
d istintos tamaños según su capacidad y destinación. 
La menor de estas olleras ya está horneada y vidriada; 
la segunda, "de a cuartillo" o jarra "postrera", en cru­
do; la tercera, asimismo en crudo, es "de a medio", 
y la última, que es "de a rial", se está secando. Estas 
dos son para chocolate y la jarra postrera sirve tam-

bién para "cumis". 

Don Alfonso Sánchez, informante de los asuntos re­
lativos a la ganadería y al campo, con sus 56 años, 
conserva impertérrito su costumbre de andar descalzo 
y de usar permanentemente el sombrero, así como 
muestra su cordial sonrisa. Este típico personaje de 
Popayán ha prestado sus buenos servicios a la familia 
Valencia desde la edad juvenil. Aparece con los nietos 
de don Guillermo León, los niños Susana,· Aurelio y 
Cristina fragorri Valencia, junto con la inseparable 

de estos, Jimena Acosta. 



MONIQUIRÁ. - En el primer plano el río, que 
también lleva el nombre indfgena de la poblací6n y 
que forma allí una especie de remanso a donde acu­
den algunos moniquireños para tomar descanso en 
las frescas aguas y disfrutar del paisaje. Del hermoso 

conjunto vegetal surge la iglesia mayor. 

MONIQUIRÁ. - Entre una casa que conserva su 
estilo antiguo -con su alero cubierto con teja de 
barro- y otra a la que se quitó su sabor original para 
darle ai'rc moderno, se levanta la sencillez colonial 
del frontis del Hospital de San José, infortunadamente 

r-ota su albura en la parte superior. 
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EL ESPAÑOL H ABLADO EN BOYACÁ 

ENCUESTAS 
CHITARAQUE 
PARA EL ATLAS LINGUÍSTICO 

I 

ENCUEST A 

EN MONIQUIRA 

INFORME DE MARINA DUEJ\IAS 

Una encuesta más para el Atlas Lingüístico­
Etnográfico de Colombia se realizó entre el 19 
y el 4 de septiembre de 1971 en Moniquirá. El 
grupo de investigadores, en esta ocasión, estu­
vo integrado por José Joaquín Montes, Jennie 
Figueroa Lorza y Marina Dueñas. 

AMBIENTE 

El dos de septiembre comenzamos nuestro 
trzbajo. El señor David González Ulloa nos 
puso en contacto con varias personas que po­
drían servirnos como informantes; en princi­
pio fue difícil encontrar gente nativa; hallamos 
muchas personas de municipios vecinos como 
T ogüí, Coper, etc. ; este hecho se debe, según 
afirmación de algunos residentes, a una fuerte 
emigración de los vecinos más antiguos. Una 
vez localizados los informantes logramos em­
pezar la encuesta; la gente se mostró en gene­
ral acogedora y en todo momento manifestó 
su rleseo de colaboración en el desarrollo de 
nuestro trabajo; podemos decir que el ambien­
te del cual disfrutamos nos permitió laborar 
en forma positiva y amena. 

S ITUACIÓN, EXTENSIÓN Y POBLACI6N 

A 280 kilómetros de Bogotá, al noroeste del 
departamento de Boyacá, en una hoyada, se­
gún decir de sus habitantes, o sea, en un pe-



EN MONIQUIRA 

Y FIRA VITOBA 
ETNOGRÁFICO DE COLOMBIA 

queño valle, a 1764 metros de altura, se en­
cuentra la población de Moniquirá, con un 
clima medio muy agradable, bañada por el 
río de su nombre; la extensión del municipio 
es de 288 kilómetros cuadrados. Cuenta con 
32 veredas: Maciegal, San Esteban, San Vicen­
te, Naranjal, Pueblo Viejo, Novillero, Tapias 
y San Antonio, Canoas y San Rafael, Jordán, 
Ubaza, Neva! y Cruces, La Laja, Ajisal, La 
Hoya, Colorado, González, Monjas, Coper 
y Matarredonda, Santanillo, Beltrán, Capilla, 
Chovo, Pila Grande, Pila Chiquita, Potrero 
Grande, Macedonia y Corinto, Monsalve, Co­
ralina, Tierra de Gómez, Cristóbal, Papaya! 
y Tierra de Castros. El total aproximado de 
habitantes es de 25.000 (10.000 en el área ur­
bana y 15.000 en el área rur<tl). 

AsPECTo MATERIAL 

Moniquirá es un municipio de mucho mo­
vimiento comercial y notorio adelanto mate­
rial; sus habitantes cuentan con innumerables 
servicios: bancos, telecomunicaciones, luz eléc­
trica, acueducto, alcantarillado, calles pavimen­
tadas, piscina pública, moderna plaza de ferias, 
numerosas escuelas (24 rurales y 3 urbanas), 
colegios, hospital (que presta sus servicios no 
sólo a Moniquirá sino a los municipios circun­
vecinos) ; observamos edificaciones hasta de 
cuatro pisos; las casas de la población tienen 
en su mayoría techos de teja de barro; parece 
que el ladrillo es el material más usado en la 
construcción, pero, aisladamente, se ven casas 
de adobe y techo de paja. 

« M ÓNICA IRÁ » 

La palabra Moniquirá parece que significa 
'población del baño'. Al igual que en otras lo­
calidades de nombre indígena o de origen os-
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MONIQUIRÁ. - Dentro de la elegante sencillez de 
este parque moderno, d::!icio~amente sombreado y del 
que <!p~nas presentamos una Yista parcial, en primer 
plano se ven dos colegialas. En el centro, un busto 
en bronce del Libertador, al que conduce la blancura 

de los caminillos del parque. 

MONIQUIRÁ. - La cámara fotográfica, desde otro 
ángulo, captó los contrastes de luz y sombra de la 
capilla del H ospital de San José, que juegan maravi­
llosamente sobre lo blanco de las paredes de Í;t misma 
capilla y de la casa con teja de barro, a pesar de la 

parte oscura en el frontis de aquella, sin pañetar. 



MONIQUIRÁ. - Otra vista parcial de la poblaci6n 
-fundada por don Gaspar Ramírez-. Aquí, en pri­
mer plano, a la izquierda se pueden apreciar la plaza 
de ferias y el matadero público. El fondo está cons­
tituído por la iglesia, algunas calles y unas cuantas 
casas, la mayor parte de ellas con cubierta de teja 

española. 

MONIQUIRÁ. - Fachada, en hermosa piedra labra­
da, de la iglesia parroquial. Entre las dos torres se 
alza una gigantesca estatua de Cristo Jesús. El impo­
nente conjunto arquitectónico queda roto en su armo­
n ía gótica con el remate de las torres, por su forma, 

por sus dibujos y por su material. 
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curo, no faltan leyendas ingenuas para expli~ 
car la denominación. Se dice que M oniquirá 
se llamaba así porque cuando en una reunión 
de indígenas faltó la chicha, el cacique mandó 
por ella a una mujer de nombre Mónica, di~ 
ciéndole: Mónica irá. U na versión un poco 
más crítica (que se da cuenta de la in con~ 
gruencia de poner a hablar español al cacique 
con sus súbditos) pone la misma frase en boca 
de un sacerdote peninsular, dirigiéndose a es~ 
pañoles. Una tercera versión dice que el espa~ 
ñol Gaspar Ramírez le dijo a alguien "Camine 
a misa" y el aludido respondió: "Yo no voy, 
pero Mónica irá". Como el pueblo no tenía 
nombre le aplicaron esta expresión. Cuentos, 
en realidad. 

LA « CIUDAD DULCE » 
O « CIUDAD DULZURA » 

La economía del municipio se basa en el 
cultivo de la caña de azúcar, la elaboración de 
panda y en productos agrícolas de clima me~ 
dio, como el café, la yuca y el plátano. Se ha 
llamado y se conoce a Moniquirá como la ciu~ 
dad dulce o ciudad dulzura, debido a que la 
industria más floreciente de la población es la 
de los dulces de guayaba y cidra, bajo diversas 
formas (bocadillo, espejuelo, mermelada) : vi~ 
mos varias fábricas grandes que envían sus 
productos a Bogotá, Tunja y poblaciones ve~ 
cinas, y otras de tipo casero que surten el mer~ 
cado local. 

ANOTACIONES LINGÜ ÍSTICAS 

A) Pronunciación: 

Entre nuestros informantes observamos que 
se conserva la distinción ll 1 y; la f es labio~ 
denta], aunque no en forma plena, pues en al~ 
gunos informantes se notó tendencia a labiali~ 
zarla; hay ligera asibilación de la r · final; en 
el grupo rs la r se relaja y ensordece notoria­
mente; la r inicial múltiple se hace fricativa 
en algunos casos; se encuentra un notorio ce~ 
rramiento de ees, aunque no como en Tenza; 
la -d- se pierde en la terminación -ada y la pro­
nunciación de f alterna con la de h aspirada 
(infierno 1 injierno, profundos / projundos). 

' B) Léxico: 

Observamos diversos arcaísmos: mesmo, la 
puente, tisera, semos, haberá. Joaquín Montes 
oyó a varias personas decir estógamo. Nos lla~ 



maron la atencián los colectivos: lucerío de co­
lores, un colmenero, una gallinasera; un infor­
mante llamó al gallinero cudiciadero de galli­
nas. En cuanto a verbos, oímos alunarse 'me­
terse la luna por la herida de un animal que 
se castra en el cambio de lun:1' ; abazar los ra­
tones 'cazarlos'; cancionar 'cantar'. 
, Como adjetivo curioso anotamos bochorna­
do; por otra parte, los sustantivos grandor 
'grandeza', acuso 'acusación'. 

Ciertas locuciones adverbiales como todo lo 
más, ,veces ... veces, mucho bueno, mucho jui­
cioso; varios de los usos ya mencionados re­
cuerdan al vecino departamento de Santander. 

ONoMÁSTICA 

Entre los apellidos nos llamaron la atención 
Bacares, Baños, Bosiga, Boyacá, Cabrejo, Ceti­
na, Coy, Cuadrado, Diagama, Engativá, Fle­
chas, Fontecha, Fúquene, Hamon, Ibaqué, Je­
rez, Letrado, Narciso, Piraquive, Piratova, Piza, 
Raba, Retis, Ruge, Samacá, Simijaca, Sotomon­
tes, Suaz~, Tipazoca, Tocarruncho, Umba, Ura­
zan, Viasus, Y omayusa. 

Algunos nombr~ts de fincas: El Ayuelal, La 
Sicha, El Tumo, La Drama, El Chapo, El Cho­
va!, El Juco, El Galapo, El Macay, La Cuncia, 
El Jachal, El Ruchical, Umbata, Talauta, El 
Chovo, El Chapa], Tebarabique, La Cuincha, 
Chicacun. 

F OLCLOR POÉTICO 

Se recogieron directamente algunas coplas 
suministradas por una de las informantes prin­
cipales, Anita de Porras, natural de Moniquirá, 
y pcr la informante secundaria Celina Pinzón, 
de sesenta años, también de ese municipio. Pre­
sentamos una muestra: 

En la pu~ma de la iglesia, 
me amarraron com' un perro 
por tres palabras que dije: 
otorgo, recibo y quiero. 

Los ojos de mi morena 
son negros y son azules; 
se parecen a los cielos 
cuando se apartan las nubes. 

En el puente rial de Vélez 
me cobraron unos celos, 
como si delito fuera 
querer unos ojos negros. 
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MONIQUIRÁ. - Vista lateral del templo mayor, to­
mada desde una calle por donde pasa el río Moni­
quirá. Las fuertes sombras sobre el muro y el rosetón 
realzan el fondo, haciendo un contraste notorio con el 
primer plano, que muestra la parte posterior de algu­
nas viviendas, construídas con pintoresca diversidad 

de alturas. 

MON IQUIRA. - Esta muchacha, de negro y largo 
cabello, con sus naturales ondulaciones, muestra una 
cazuela o "paila" de barro, para cocinar la leche; la 
"paila" deja observar las dos asas y el pico para vetter 
el líquido. A la izquierda, una estera de juncos, uten-

silio que se emplea para dormir. 



MONIQUIRÁ. - "Junco" que se emplea ya simple­
mente a manera de colchón, o en las camas colocán­
dolo debajo de aquel. El "junco", de esta y de la an­
terior fotografía, está al aire libre para asolearlo, se­
gún antiquísima costumbre, para librarlo de la hume-

dad absorbida en las habitaciones cerradas. 

MONIQUIRÁ. - También a lomo de caballo suele 
transportarse la leña. En la plaza de mercado vemos 
unas cuantas acémilas de esta especie, con las cargas 
de leña que llevan en "jais", una suerte de angarillas 

de horqueta. 

MüNIQUIRÁ. - Casa típica, que forma esquina, en 
una de las principales calles de la población, con el 
hermoso contraste de luz y sombra, proyectada por el 
alero, formado por el techo de tradicional teja espa-

ñola,, diferente en la otra esquina. 
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MONIQUIRÁ. - En su regwn, de clima templado, 
se cultiva mucho el guayabo, árbol de América. El 
transporte de la guayaba se hace en cajas de madera 
que van de un lugar a otro a lomo de mulares o de 

caballares. 

Aquí me siento a cantar, 
y en este patio barrido 
a ver si la dueña 'e casa 
me cela con su marido. 

Aquí me siento a cantar 
una vida singular 
que por esta y por aquella 
no te pienso de olvidar. 

Bonito Moniquirá, 
pero no para vivir, 
que todos los jorasteros, 
para dentrar y salir. 

En este momento he 
di aprender a [ser] bandido 
qu' el panótico de Tunja, 
a ninguno se ha comido. 

Usté dice que me quiere, 
que me quiere y no me olvida; 
conjorme puede ser cierto, 
también puede ser mentira. 

Agachame la ramita 
para coger la manzana; 
dulce me queda la boca 
del beso d'csta mañana. 

Dicen que la mata limo 
los gajos echan limones; 
que no he podido incontrar 
amores sin relaciones. 

Si me quieres no me olvides 
ni me juegues la traición, 
qu'el amor que yo te tengo 
no tiene comparación. 



MONIQUIRÁ. - Ha sido denominada la "ciudad 
dulce" o "ciudad dulzura" porque allí se fabrican 
bocadillos, de los denominados veleños, y otras con­
servas y dulces. Aquí están los fondos para cocinar la 

guayaba cernida. 

El amor que tenía 
era poco y se acabó; 
lo puse en una !omita 
y el viento se lo llevó. 

Morenita soy, señora, 
yo no niego mi color, 
qu'entre rosas y azucenas, 
lo morenito es mejor. 

Solamente que dormida 
me picará el alacrán; 
peru estando yo dormida, 
no han podido ni podrán. 

En la puerta está parado 
el que dicen qu' es mi novio; 
dejarlo que sea el sereno; 
quién le manda ser celoso. 

Decime si me querés 
y no m'estés engañando, 
que no soy el purgatorio 
pa tener almas penando. 

Dicen que mi han de matar 
y mi han de prender candela; 
el día de la quemazón 
se verá la jumadera. 

Por el otro lao'el río 
me mandaron un limón; 
las cáscaras cayeron al río, 
y el jugo a mi corazón. 

Por el otro lao'el río 
mataron un copetón; 
de las tripas le sacaron 
a don Guillermo Rincón. 

Por el otro lao'el río 
me mandaron un balazo; 
si no mi agacho tantico, 
me rompen el calabazo. 
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MONIQUIRÁ. - La señorita Marina Dueñas, inves­
tigadora del Departamento de Dialectología del Ins­
tituto Caro y Cuervo, durante la encuesta -de la que 
ella misma informa en estas páginas- anota las res­
puestas que sobre albañilería le proporciona un nativo 
de la población, en esta soleada, blanca y solitaria calle. 

MONIQUIRA. - En las afueras de la población; y 
de izquierda a derecha, están el investigador José Joa­
quín Montes, un informante para el Atlas Lingüístico­
Etnográfico, la señorita Marina Dueñas y don Óscar 

Veloza, empleado del ICA. 

MONIQUIRÁ. - La teja española de barro y los 
balcones salientes, dan el tono general a las construt­
ciones que constituyen el marco de la plaza princi~[, 
y en que se puede observar la mezcla de estilo·$ y 

materiales, sobre todo en las puertas. 



CHIT ARA QUE. - Esta rust1ca y pintoresca cons­
trucci6n, destinada a ga llera, que se halla al iniciarse 
el ramal de carretera que conduce a la poblaci6n, para 
los chitaraqueños es por antonomasia el quiosco, cuyo 
tamaño puede apreciarse mediante la estatura de la 

niña q ue aparece a la derecha. 

CHIT ARA QUE. - Para las aves domésticas es de 
uso común el tamajar, o sea el gallinero sobre un par 
de grandes horquetas y palos inclinados para facilitar 
la subida y bajada de aquellas aves. Este tamajar es 
el de la casa de una informante de la señorita Marina 

Dueñas. 

CHITARAQUE. - En estas regiones el caballo no 
ha dejado de ser animal de suma utilidad, tanto para 
la movilizaci6n de las personas, como para el trans­
porte de carga. El cuadrúpedo de la fotografía espera 
pacientemente a su dueño, que dejó los zamarras so-

bre ' el galápago. 
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I I 

ENCUESTA 

EN CHITARA Q U E 

I NFORME DE JOS~ JOAQUÍN MONTES 

Enrre el 16 y el 18 de septiembre del pre­
sente año los investigadores Jennie Figueroa, 
Marina Dueñas y José Joaquín Montes reali~ 
zaron la encuesta para el Atlas Lingüístico Et­
nográfico de Colombia en Chitaraque, peque~ 
ña población boyacense en el noroeste del de~ 
partamcnto, limítrofe con Santander. La pobla~ 
ción fue fundada en 1692 y tuvo cura párroco 
desde 1777; Chitaraque dio uno de sus hijos, 
Fnncisco Soto Calvo, a la revolución de los 
comuneros. 

EL MACHISMO 

H asta 1857 formó parte de la provinci:1 
de V élez, lo que entre otros factores podría 
explicar que la gente tenga mucho más pare~ 
ciclo a los santandereanos que a los boyacen­
ses en cuanto a la entonación. el carácter, las 
costumbres y el tipo físico; el carácter san­
tandereano de sus moradores se manifiesta tam­
bién en el machismo que les da fama de gua~ 
pos y los hace andar generalmente armados de 
su revólver, aunque recalcan que no son ofen­
sivos sino que simplemente se defienden. 

LA PANELA 

El principal producto del municipio es la 
panel a; sacan semanalmente hasta 3 . 000 car­
gas que van a diversos mercados, inclusive has" 
ta el de Cúcuta; también se cultiva café, yuca, 
plátano. 

CoLABoRACIÓN 

Como es natural, no fa ltaron las personas 
recelosas y suspicaces respecto a los. propósitos 
de los investigadores; sin embargo, con la co~ 
laboración del se.ñor alcalde, don Alfredo Es­
pitia, y con la amable ayuda de los vecinos, en~ 
tre ellos los señores Norberto Abaúnza, Jorge 
H. León R. y otros, la encuesta se realizó sin 
contratiempos. 



«NuEsTRA LABRANZA DE ATRÁs» 

O « LABRANZA DEL DEMONIO » 

El nombre de la localidad parece que sig~ 
nifica 'nuestra labranza de atrás', según los tes~ 
tirnonios más numerosos y autorizados, aunque 
otros lo glosan corno 'labranza del demonio'. 
En los nombres de las veredas quedan rastros 
de la existencia de grupos indígenas organiza­
dos en resguardos (Resguardo de Indígenas, 
Resguardo de Blancos), aunque los habitantes 
no conservan recuerdo de la existencia de tales 
instituciones; otras veredas se denominan Tu~ 
rnegrande, Turnechico, Guamas y Laderas, Cá­
pita y Villabona, Gasío y Galapal, Buenavista 
y Anacos. 

ASPECTOS LINGÜÍSTICOS 

En cuanto a la fonética, se mantiene la dis­
tinción de ll y y; se articula f bilabial, aunque 
a veces tiene elemento labiodental débil; se así­
biJa ocasionalmente la -r; se debilita o asibila a 
veces la rr; se reduce notoriamente la -d- (tron­
chá 'tronchada', polvaera, espejao, laera, etc.), y 
se nota cierta tendencia a cerrar la e y la o (a 
veces por posible influjo rnetafónico: dispier­
tan, malificio, etc.); se oyó pronunciar luvia 
= lluvia, adre = aire y frisa = brisa. En el 
léxico llaman la atención, entre otras, las 
siguientes voces: suquín 'piedra del fogón', 
chambranas 'largueros de la cama', comadreja­
na 'comadrona', el Cutapas 'demonio', empres­
tados 'policías' (por tener vestido prestado), 
cuentamenta 'algo que no es cierto, embuste', 
hemofroica (<hermafrodita), chengo 'chapín, 
molido 'bollo de maíz'. 

CosTUMBRES Y CREENCIAS POPULARES 

En cuanto a costumbres y creencias popu~ 
lares se anota que en el campo, según una in~ 
forman te, se hacen seis comidas : desayuno, pi­
quete, almuerzo, bitute, puntal y cena: tres 
principales y tres secundarias. Son numerosas 
las supersticiones y leyendas sobre brujas, es­
pantos, etc., que parecen gozar de crédito con­
siderable (por ejemplo: a una bruja se la man~ 
tiene sentada, sin que se pueda mover, median~ 
te una aguja sin ojo y un terrón de sal debajo 
del asiento) ; se recogió una interesante versión 
de Las doce palabras tornadas al mundo como 
llamaba el informante a la oración folclórica 
que en otras partes del mundo hispánico se de~ 
nomina Las doce palabras retorneadas y trece. 
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CHIT ARA QUE. - Sobre las fuertes bases de piedra 
hechas para nivelar la plaza, surge la sencilla blan­
cura del frontis de la iglesia, que contrasta con el es­
tilo antiguo de la casa que está a la derecha, donde 
se alcanzan a distinguir alumnas de un colegio. A la 

izquierda apenas sobresale una irnagen. 

CHIT ARA QUE. - En esta esquina de la plaza, en 
que aparecen los rastros de trabajo de su nivelación, 
se yergue la esbeltez de una palma frente a las casas 
de dos plantas y teja española, predominante en la 
población, como puede verse en las casas restantes, 

de un piso. 

CHIT ARA QUE. - En el marco de la plaza forma 
esquina esta habitación de balcones salidos y de es­
tilo antiguo, con techo de teja de barro, que se ha 
tratado de disimular en la casa contigua a la que se 
ha querido dar un tinte moderno. Es fuerte el con-

traste de estilo en las construcciones. 



CHIT ARA QUE. - En este ángulo de la plaza prin­
cipal de la población está un grupo de vecinos, el 
segundo de los cuales, de izquierda a derecha, es don 

Alfredo Espitia, alcalde de Chitaraque. 

CHIT A RA QUE. - Don Gonzalo Reina y su espo­
sa, doña T eresa de Reina, dos de los informantes para 
el Atlas Lingüístico, en com pañía de sus hijos más 
pequeños, aparecen en la puerta de su casa, en la que 

abundan bellos tiestos de flores. 

CHIT ARA QUE. - En el camino que conduce a la 
vecina población de Togi.ií, también boyacense, dos 
parejas de niños campesinos. Según el aviso que 
alcanza a verse en uno de los ángulos de la fotogra­
fía, aquel camino próximamente se convertirá en ca-

rretera de dieciséis quilómetros. 
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MEDICINA POPULAR 

En cuanto a medicina popular anotamos el 
uso de la carne de chulo (gallinazo), tostada 
y hecha polvo, tomada en agua, para comba­
tir el paludismo; el tomar orines de persona 
contra la liga ('ictericia') , etc. 

I MPRESIÓN DE CONJUNTO 

En general, Chitaraque impresiona como 
una población bastante tradicionalista y aparen­
temente estancada; pero la cordialidad de sus 
habitantes, una vez roto el natural recelo ini­
cial, la hacen amable y acogedora a pesar de 
contar con pocos recursos de la vida moderna. 

III 

ENCUESTA 

EN FIRA VITOBA 

IN FORME DE JENNIE F IG UEROA LORZA 

Entre el 29 de septiembre y el 19 de octu­
bre del presente año los investigadores José Joa­
quín Montes, Marina Dueñas y Jennie Figueroa 
realizamos la encuesta para el Atlas Lingüísti­
co Etnográfico de Colombia en la población 
boyacense de Firavitoba. Esta población, de cli­
ma frío, es un municipio que cuenta con 15 
veredas: Centro, Monjas, Irboa, Diravita Alto, 
Diravita Llano, Mombita Alto, Mombita Lla­
no, Calavernas, Bosque, San Antonio, Ocán, 
Baratoa, Alcaparra!, Gotua y Tintal. La cabe­
cera municipal es pequeña y de una conforma­
ción particular, pues, al contrario de casi todas 
las poblaciones boyacenses que hemos visitado, 
cuenta con dos plazas : una en donde se en­
cuentra la iglesia, enorme mole de piedra cuya 
construcción empezó hace cien años y que ya 
está casi terminada, y otra en la que se encuen­
tran las oficinas de las autoridades civiles y 
militares y las de los servicios públicos como te­
légrafo y teléfono. Aunque la existencia de las 
dos plazas se remonta a muchos años atrás, pa­
rece que la segunda es la que existió originaria­
mente y en ella, los domingos, se realiza ac­
tualmente el mercado. 



LA GANADERÍA 

Firavitoba es un lugar de considerable ri­
queza ganadera (se dice que de allí se sacan 
diariamente 60. 000 botellas de leche) y ello 
constituye el principal renglón de su economía. 
Anteriormente, la mayor industria de la pobla­
ción, de tipo casero, era la manufactura de al­
pargatas (aunque allí no se cultivaba el fique, 
que era traído de Santander), que desapareció 
casi totalmente por diversas razones, entre ellas 
la de que muchos de sus trabajadores se enfer­
maban de los pulmones a causa de las malas 
condiciones materiales en que realizaban su 
labor. 

LA AGRICULTURA 

La agricultura, por su parte, ha sido despla­
zada hacia las laderas de las montañas que 
circundan el valle en que se asienta la pobla­
ción (parte del valle de Sogamoso) y en don­
de se cultivan aunque en mínima escala, trigo, 
maíz, papa y cebada. 

Los « FIRA VITOBENSEs » 

O « FIRACHOS » 

Además, una gran mayoría de los firavito­
benses (o firachos, gentilicio despectivo que les 
dan en Sogamoso) trabaja en la siderúrgica de 
Belencito y en las fábricas de Sogamoso. 

CoLABORACIÓN 

En Fira (apócope del nombre de la pobla­
ción, muy usado por sus habitantes) fue noto­
ria la desconfianza inicial de sus habitantes ha­
cia los investigadores; sin embargo, fuimos bien 
recibidos por las autoridades civiles y religiosas. 
Parece que sus gentes, en general, no lograban 
entender el objetivo de la encuesta, ya que no 
fue posible que nos relacionaran con personas 
nativas del municipio. Con todo, logramos rea­
lizar nuestro trabajo, gracias a la colaboración 
de algunas maestras y a la buena voluntad de 
varias personas que accedieron a colaborar. 

LA « CATEDRAL » y EL « JARDÍN 

DE SoR ÜABRIELA » 

La iglesia constituye el orgullo de los fira­
vitobenses, pues, al entablar charla con ellos, lo 
primero que nos preguntaron fue si ya conocía­
mos la "catedral". 
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FIRAVITOBA. - A la derecha de esta vista parcial 
de la plaza y en primer plano, está una niñita, al pie 
de uno de los palos de la cerca para el palco en las 
corridas de toros, ineludibles en las fiestas populares. 

FIRAVITOBA. - Casa de esquina en el marco de 
la plaza, con sus dos ventanas arrodilladas y con ba­
laustres de madera, que h aEen juego con los balcones 
salidos de la planta superior y que también son de 

madera. 

FIRA VITO EA. - Esta habitaci6n, situada en las in­
mediaciones de la plaza, conserva su prístino estilo 
antiguo, con sus balcones de madera, de notoria sen­
cillez, su ventana incrustada, del piso inferior, y la 
puerta principal a rtística y sobriamente enmercada, 
todo bajo la cubierta del alero protector, encalado. 



FIRA VIT OBA. - La imponente arquitectura del 
templo, rematada con los majestuosos torreones y las 
flechas de 1as torrecillas, contrasta con el estilo cam­
pesino de la casa que aparece en la fotografía y con 
el fruto ya agavillado, en esta población agrícola de 

clima frío. 

FIRA VITOBA. - Este hermoso árbol, que se levan­
ta en la plaza principal, hace destacar la magnitud 
de su tronco y de sus largas ramas, si se compara 
con el tamaño de las casas de dos plantas, recordando 

también los pueblitos de los pesebres navideños. 
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En el sitio en donde se supone que antigua­
mente se levantaba la iglesia primitva, se en­
cuentra hoy un jardín cerrado por una verja, 
llamado "jardín de Sor Gabriela", en homena­
je a una religiosa que dejó buen recuerdo en 
el pueblo. 

DATOS HISTÓRICOS 

Gracias a don Francisco González, profesor 
del Colegio Departamental, quien nos facilitó 
los originales de una monografía sobre Firavi­
toba, escrita por su padre, don Jorge González 
Cerón, podemos consignar algunos datos histó­
ricos de la población : parece que el nombre 
primitivo fue Firavia, según algunos, o Virava, 
según el autor de la monografía. De esta po­
blación (así como de la de Tobasá) procedían, 
invariablemente, los sacerdotes del templo del 
sol de Sogamoso, elegidos por los caciques de 
Tota, Fesca, Busbanzá y Gámeza. Parece que la 
población fue fundada en el siglo XVI, pues 
existe la piedra clave del arco principal de la 
antigua iglesia parroquial, en la que consta el 
año de 1634 como fecha de terminación de la 
construcción de la iglesia y en el reverso el es­
cudo de los franciscanos. Nosotros hemos cons­
tatado en Las misiones franciscanas en Colom­
bia, de fray Gregario Arcila Robledo, Bogotá, 
1950, que la misión franciscana del valle de 
lraca comprendía a Firavitoba, como se des­
prende de una probanza que consigna el citado 
autor, de fecha 1584. 

Con todo, sólo desde 1729 aparecen parti­
das asentadas por el cura Francisco Antonio 
V élez Ladrón de Guevara y desde esta fecha el 
pueblo recibe el nombre de Nuestra Señora de 
las Nieves de Firavitoba. 

LA HUELLA DEL DIABLO 

Al suroeste de la población se alza un pica­
cho denominado La loma del Fraile, en donde, 
según la leyenda, el diablo enterró los tesoros 
del gran sacerdote del templo del sol y en la 
que una gran piedra, marcada con la huella del 
enterrador, señala el sitio de la guaca. 

SITIOS HISTÓRICOS 

Sitios históricos son: la Casa de la Compa­
ñía (de los jesuítas) y la Casa de las Monjas, 



que perteneció a las religiosas de la Concepción, 
de Tunja. Lamentablemente, no pudimos lle­
gar a dichos lugares por el mal estado del 
terreno, que estaba intransitable debido a las 
lluvias. 

OBSERVACIONES LINGÜÍSTICAS 

A) En la fonética: 

Distinción bien clara de LL y y; articulación 
labiodental de la f, aunque se presentaron al­
gunos casos de articulación bilabial; tendencia, 
muy leve, a asibilar la r múltiple inicial y la r 
final de palabra; se encontraron algunos casos 
de ultracorrccción como festefan 'festejan', far­
dines 'jardines', fornales 'jornales' y casos de 
desarrollo del elemento labial de la w: huevo, 
hueso. 

Por su parte, el investigador José Joaquín 
Montes notó en uno de sus informantes una 
frecuente despalatalización de la ñ: senor por 
señor, y reducciones fonéticas en el habla fami­
liar como quén sé 'quién sabe'. 

B) En cuanto al léxico: 

Se registraron algunos arcaísmos como 
tiseras, haiga, mesmo, semos y voces más o 
menos raras como jarillón 'muro de conten­
ción', lechón 'joven' ("cuando yo era le­
chón . . . "), búcaro 'boquete o hueco en una 
pared o muro', fachoso 'orgulloso', cartaguas 
'gallinas de color amarillo', crinolinas 'enaguas', 
cultivar 'cortejar', pipiolito 'niño pequeño', 
moname 'hijo ilegítimo', escalcilar 'descafilar'. 
También nos llamaron la atención algunos ca­
sos de cambio de género: la rancha, la posta, y 
la presencia de compuestos con el sufijo -anza: 
la sacanza (la sacanza de papa), la pelanza 'la 
quitada de la piel a una res', etc. 

Respecto a las clases sociales tienen un de­
cir: "de la pura jái jái, de la media y de la 
puál' y en relación con la muerte tienen ex­
presiones como: "peló mangas, cerró cajas". 

En cuanto a la onomástica, entre los apelli­
dos nos llamaron la atención: Caucha, Cogua, 
Coy, Criollo, Cuchigay, Chiriví, Fagua, Ferru­
cho, Guaidia, Guanumen, Guío, Lumbaque, 
Monguiva, Monguí, Nontien, Noy, Piragauta, 
Ponguta, Quiazua, Samacá, Siachoque, Soracá, 
Sotaquirá, Tibocha,· .Tinjacá, Univio y Zipa. 
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PIRA VITOBA. - Sobre un pintoresco conjunto ve­
getal encerrado con verja, está el gótico frontis del 
templo, en que, con afortunada pericia, de raigambre 
también ojival, se prescindió del remate de las torres, 
para conservar añoranzas de fortalezas medievales 

y de remanso del espíritu. 

FIRA VITOBA. - La señorita Marina Dueñas, . in­
vestigadora del Atlas Lingüístico Etnográfico de Co­
lombia, aparece en la fotografía con su informante 
firavitobense, la señora Hermensia viuda de Gonzá-

lez, en el patio que muestra abundantes flores, 



FIRA VITO EA. - En medio de vistoso. conjunto de 
flores artificiales se encuentra la humilde imagen de 
la Virgen María, que surge de la roca hallada por una 

mujer de Firavitoba. 

FIRA VITOBA. - Un aspecto del parque frontero al 
templo, en uno de cuyo lados se puede observar un 
sobrio monumento labrado en piedra, y al fondo de 

la fotografía un añoso árbol. 

FIRAVITOBA. - En esta casa de balcón corrido ,se 
conserva el tradicional conjunto que reúne las ofici­
nas administrativas distritales: la alcaldía, la tesorería, 
el juzgado y la policía. Funcionan allí, además, ofi­
cinas d e los servicios públicos, como el de teléfonos. 
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PoESÍA POPULAR 

Finalmente, del folclor de Firavitoba con­
signamos algunas de las coplas recogidas: 

Te juites y me dejates 
parada en una !omita; 

golvites y me tapates 
jirme como una morita. 

Por esta cañada arriba 
se da la paja a manojos; 

decís que no me querés 

pero se te van los ojos. 

Qu'el anillo que me dites 
en la casa está guardao, 
en el dedo queda flojo 

y en el amor apretao. 

Qué lindos que'tán los cielos 
colmados de nubecitas, 
parecen tus naguas nuevas, 
azules, con florecitas. 

Pensarán los que me m1ran 
que yo me muero por vos. 
Por cierto, muñeco 'e trapo, 

por lo bonito que sos. 

A mi juso y mi torte.CO 
se lo podés preguntar: 
las lágrimas que derramo 

cuando me siento a ji lar. 

Por esta cañada arriba, 
arrayanes y claveles; 

¿para qué te quero yo, 
sobrao de las mujeres? 

El amor que te tenía 
era poco y se acabó, 
lo puse en una ramita 
y el viento se lo llevó. 

La camisa que me dites, 

parece un ramo de flores, 
toda llena de remiendos 
de diferentes colores. 

Ya tienes casa de teja, 
ya tienes donde vivir, 
ya tienes otros amores, 

con quien hacerme sufrir. 



BIBLIOTECA DEL INSTITUTO COLOMBIANO 

DE CULTURA: COLECCION POPULAR 

Las fiestas de toros . .. y otras fiestas (Cuadros de 
costumbres). [Bogotá, Instituto Colombiano de 
Cultura, 1971 J. 

146 p., 1 h. ló h cm. (Biblioteca Colombiana de 
Cultura. Colección Popular, 1). 

Contenido: Las fiestas de toros, por José María Cordovez 
Maure. Las tres tazas, por José María Vergara y Vergara. 
Una docena de pañuelos, por José David Guarín. Nos fui­
mos a Ubaque, por José Manuel Groot, y otros. 

1 . Literatura Colombiana - Cuadros de Costumbres. 
l. Título. 

C864.2 

ABADÍA M., GUILLERMO, 1912-
Coplerío colombiano. Selección de "cantas" po-

pulares de Colombia. [Bogotá, Instituto Colom-
biano de Cultura, 1971] . 

126 p., 1 h. 16 Yz cm. (Biblioteca Colombiana 
de Cultura. Colección Popular, 2) . 

l . Folclor · Colombia. I . Título. 

398.8 

VARGAS TEJADA, Lms, 1802-1829. 
Las convulsiones, Teatro en verso y otras obras 

(Bogotá, Instituto Colombiano de Cultura, 
1971 ]. 

85 p., 1 h. 16 Yz cm. (Biblioteca Colombiana de 
Cultura. Colección Popular, 3). 

1. Literatura Colombiana - Teatro. I . Mi ramón, Al-
berto, 1912- pról. Il. Título. 

C862 .2 
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Como hecho cultural de importancia y trascen­
dencia ocurrido en el pasado mes de octubre, es 
preciso registrar con singular beneplácito la apari­
ción de los tres primeros libros que vienen a inte­
grar la llamada Biblioteca Colombiana de Cultura : 
Colección Popular, la cual habrá de conformarse y 
proyectarse hacia el futuro con la publicación se­
manaL "no sólo de consagrados autores colombia­
nos, sino de valores que han enriquecido el patri­
monio cultural de todos los países y de todas las 
lenguas", según la orientación consignada por el 
propio di rector del mencionado Instituto. 

Satisface, asimismo, seiíalar que la primordial 
aspiración de esta nueva empresa ele divulgación 
sobre temas históricos y literarios está encaminada 
a proporcionar y facilitar la lectura del mayor nú­
mero ele personas. En una palabra, que todas las 
entregas que en forma regular se ha propuesto rea­
lizar dicho Instituto estén al alcance del pueblo 
colombiano y con tal finalidad se ha establecido, 
con acierto realmente extraordinario, un precio del 
todo módico para cada ejemplar. 

D e e~te modo, con el carácter eminentemente 
popular de la colección bibliográfica en referen­
cia, el Instituto Colombiano de Cultura viene a 
cumplir, en buena hora, con un "sustantivo aporte 
al logro de una igualdad de oporlunidades cultu­
rales para todos". 

Esti n1ando en todo lo que vale una labor de 
esta naturaleza y proporciones, estamos muy de 
::tcuenlo con la norma que se ha trazado el Insti­
tuto Colombiano de Cultura: ant.es que producir 
libros, es preciso crear lectores. 

Se trata, pues, de un anhelo verdaderamente op­
timista, vital y conveniente con el que ~e impone, 
cuando menos, una solidaria compenetración de 
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propósitos, que a la postre y al cabo de permanen­
tes esfuerzos, confluyan en la mejor forma, a abo­
nar el vasto campo de la cultura popular colom­
biana. 

En orden numérico y cronológico, los títulos de 
los tre' libros publicados durante el mencionado 
mes de octubre son los siguientes: 

Las fiestas de toros ... y otras fiestas.- Contiene 
los siguientes cuadros de costumbres, que fueron 
escritos en la segunda mitad del siglo pasado y 
publicados, en su mayor parte, en El Mosaico, pe­
riódico literario que se publicó en Bogotá, entre 
los años de 1858 y 1872: Las fiestas de toros, de 
José María Cordovez Moure; Las tres tazas, de 
José María Vergara y Vergara; Una docena de 
pañuelos, de José David Guarín; Nos fuimos a 
Ubaque, de José Manuel Groot, y Motivo por el 
cual, de Juan Francisco Ortiz. Al final, aparecen 
las reseñas biográficas de los respectivos autores. 

Coplería colombiano. - Se trata de una selec­
ción de "cantas" populares de Colombia hecha 
por Guillermo Abadía M., uno de nuestros más 
versados foleloristas. Esta entrega contiene un buen 
número de coplas piadosas, amorosas, humorísticas, 
filosóficas y descriptivas. Al comienzo aparece un 
estudio del compilador sobre tan interesante aspec­
to de la literatura popular. 

Las convulsiones. - Con un breve prólogo del 
historiador Alberto Miramón se ha dado a la pu­
blicidad esta nueva edición de la obra teatral, en 
verso, del infortunado Luis Vargas Tej ada y la 
cual fue estrenada con éxito en el Coliseo de Bo­
gotá, el día 8 de julio de 1828. Incluye, además, 
dos composiciones poéticas (No más amor y Al 
anochecer) y la sentida carta que el autor dirigió 
a su madre cuando él huía con motivo de la cons­
piración septembrina, en la cual tuvo parte pre­
ponderante. 

Cuentos ecuatorianos. Antología y reseñas biográficas. 
[Bogotá, Instituto Colombiano de Cultura, 1971 ]. 

149 p., 1 h. 16 V, cm. (Biblioteca Colombiana de 
Cultura. Colección Popular, 4). 

1 . Autores Ecuatorianos - Biografía. 2. Literatura Ecua-
toriana - Cuento. l. Instituto Colombiano de Cultura, 
~d. II. Títolo. 

E863.08 

36 

De otra parte, por lo que respecta al mes de 
noviembre y hasta el momento de cerrar la pre­
sente edición, han aparecido las siguientes entre­
gas semanales: 

Cuentos ecuatorianos, l. - Este pequeño vo­
lumen contiene doce cuentos, en los cuales el 
relato, según manifestación de Gustavo Larrea 
Córdoba, Embajador del Ecuador, se presenta de­
purado, valiente, con armonías nuevas, enfocando 
problemas sociales, penetrando en el hombre, po­
niéndose al servicio y en defensa de los humildes, 
de los desposeídos, con valor y fuerza temerarios, 
cumpliendo en su realismo la definición que de 
la novela hiciera Wladimir W endle al decir que era 
"crear un mundo imaginario poblado de personas 
vivientes". Tanto la antología como las respectivas 
reseñas biográficas que aparecen en las páginas fi­
nales del libro fueron suministradas por el Depar­
tamento Cultural del Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Ecuador. 

La patria y los dfas: antologfa de cr6nicas, l. -
Es el título de una bien lograda selección de cró­
nicas sobre diferentes temas (La Sabana, Elogio de 
las cosas, Milagro y servicio de la palabra, etc.), 
"hechas al apremio de cada día" por consagrados 
escritores colombianos y aparecidas hace algunos 
años, en diversas publicaciones periódicas de nues­
tro país. Los nombres de los autores allí con­
tenidos, pueden deparamos una idea clara y su­
ficiente sobre la calidad del contenido y forma 
estilística de cada una de estas páginas: Gilberto 
Alzate Avendaño, Euquerio Amaya (Adolfo Mi­
lanés), Tomás Calderón, José Vicente Comba riza 
(José Mar) , Luis Eduardo Nieto Caballero, To­
más Rueda Vargas, Armando Solano, Hernando 
Téllez y Aquilino Villegas. 

VICENTE PÉREz SILVA. 

La patria y los días. Antología de crónicas. [Bogotá, 
Instituto Colombiano de Cultura, 1971 ]. 

149 p., 1 h. 16Yz cm. (Biblioteca Colombiana de 
Cultura. Colección Popular, 5). 

1 . Crónicas Colombianas - Antología. 2. Literatura 
Colombiana - Ensayos, I. Instituto Colombiano de cul· 
tura, etl. li . Título. 

C864.08 



LA LÍRICA POPULAR CONTEMPORÁNEA 
A veces se tiene la impresión de que lo relativo 

al folclor, a la poesía popular, ya está claro; quizá 
ello se deba a numerosas publicaciones que parecen 
verse por todas las esquinas. Sin embargo el tema 
continúa abierto a recopi ladores, a investigadores, al 
interés del recreador popular. Y que el tema sigue 
allí, atractivo y lleno de secretos, nos lo demuestra 
don Carlos H. Magis en La lírica popular contem­
poránea, editada por el Colegio de México, 1969 1 . 

Se trata de u n libro voluminoso, repleto de 
ejemplos ilustrativos que consisten en tres mil co­
plas, sacadas de un material compuesto por trienta 
mil, destinadas a apoyar comentarios y tesis del au­
tor. Dichos ejemplos pertenecen al repertorio espa­
ñol, argentino y mexicano, únicamente, por lo cual, 
a ratos, le surge al lector la tentación de hallar en 
el libro creaciones pertenecientes a los demás países 
de habla castellana; pero, en el acto, se advierte que 
quizá no era necesario un trabajo tan demorado 
cuando el lector de otro país, aficionado a la poesía 
popular, puede agregar, y con gran placer, trozos 
de su propia tierra. 

E l señor M agis ha dividido su libro en partes, 
cuyo contenido se va ampliando, se va repitiendo, 
en cier to modo, para dejar claras las explicaciones, 
las afirmaciones, yendo con mucho cuidado de lo 
general a lo particular, de la teoría a la demostra­
ción de ésta mediante el ejemplo concreto. Esas 
partes tienen que ver en lo esencial con la relación 
entre los textos, la analogía temática, la comuni­
dad de medios expresivos, la versificación, la can­
ción folclórica. 

Así, en el terreno de uno de los puntos capitales 
o sea el origen de la lírica popular hispánica, pese 
a su nacimiento común y desarrollo paralelo, se 
llega al convencimiento de que falta todavía un es­
tudio definitvo al respecto. Sabemos sí, en la ac­
tualidad, "que en una primera etapa (1475-1580) , 
los poetas cultos incorporaron a su literatura las 
canciones populares, y que más tarde, entre 1580 y 
1650, trabajaron y recrearon esos elementos folkló­
ricos hasta fundar una nueva escuela poética . . . L a 
nueva poesía volvió al pueblo, y, aunque distante 
de la antigua lírica popular, terminó por hacerse 
folklórica gracias a la capacidad de simpatía con 
los intereses y las vivencias populares ... Sobre su 
desarrollo posterior, podemos sintetizar que la lí-

1 CARLos H. MAGlS, La lírica popular contemporánea: Es­
palia, México, Argwtina. México, El Colegio de México, Cen­
tro de Estudios Lingüísticos y Literarios, 1969, 724 págs. 
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rica folklórica moderna ha conservado la mayoría 
de los aportes de la poesía culta y ha confirmado 
además algunas tendencias incoadas en la 'escuela 
popularizante'. Aparte de ello ha logrado darse a 
sí misma algunos rasgos nuevos que actualmente 
resultan muy típicos". 

Señala el señor Magis cómo un conservadorismo 
mantiene cerrados los moldes y cita textos de Mé­
xico y A rgentina, en los cuales, sin embargo, se 
advierte la novedad. Hecho normal, pues cada poe­
ta trata de expresar su propio sentimiento, su men­
saje personal, aunque el molde siga siendo el mis­
mo. L o original consiste en renovar la materia pri­
ma, inyectándole vida. Y no hay problema en uti­
lizar ese molde porque el cantor desea servirse de 
él, le gusta, por haber bebido allí aquello que ape­
tece, creado con su propia existencia. La fuerza de 
esta poesía le viene de su cuna y tal como una fa­
milia ambiciona conservar su linaje también la poe­
sía popular lo q uiere, facilitándole esto el hecho de 
cambiar muy lentamente el patrón o los patrones 
del arte. E l p ueblo se apodera de los pilares, de los 
ingredientes, y juega maravillosamente con ellos pa­
ra modelar cuanto le place. Algo semejante a u na 
receta de cocina en manos de maestros diferentes. 
Esto puede palparse en los ejemplos seleccionados 
por el señor Magis, quedando, claro está, el diluci­
dar cuál es la versión original, salvo el raro caso 
de localizar determinada reliquia de alguna ver­
sión antigua. "Al parecer, el fenómeno básico de 
la recreación responde al fecundo placer de decir 
las mismas cosas de un modo diferente". Por otra 
parte, "la lírica folklórica manifiesta de continuo 
una fuerte tensión entre el apego a las formas he­
redadas y el deseo de remozarlas". 

D ebido a que en este comentario somerísimo no 
podemos detenernos en detalles que, entre otras co­
sas, se encuentran minuciosamente expuestos en 
el libro, tales como lo concerniente a las variadas 
direcciones de la copla original, en cambio sí ve­
mos la página en que puede constatarse la origina­
lidad de la recreación: 

Al pie de un viejo algarrobo 
llorando me lamentaba, 
y, a pesar de su dureza, 
de verme llorar, lloraba. 

ARGENTINA, Santiago del Estero. 

Yo me subí a una alta peña 
a ver si me consolaba: 



como la peña era dura, 
ni esperanzas no me daba. 

ARGENTINA, Catamarca. 

Y o m e subí a un alto pino 
pa ver si la divisaba, 
el pino tan tierno era, 
al verme llorar, lloraba. 

MÉXICO. 

Yo me subí a un alto pino 
por ver si la divisaba: 
¡lo que divisé fue el polvo 
del coche que la llevaba! 

EsPAÑA- MÉxico 

De niño me tocó aprender de memoria, en mi 
pueblo, Cértegui, departamento del Chocó, Colom­
bia, coplas de la misma familia de las citadas: 

En aquel palo coposo 
se asen tó la vida mía: 
las hojas se desgranaron 
del amor que le tenía. 

Estas mismas coplas nos colocan, de una vez, 
ante otro punto capital: el tema. Y éste, en la lí­
rica popular hispánica, no es diferente al viejo mo­
tor -siempre unido al deseo de la conquista de la 
felicidad- que ha hecho vibrar la lírica universal: 
"El amor es la preocupación fundamental de toda 
esta poesía, y casi la totalidad de los temas posibles 
parecen existir en función de esa vivencia capi­
tal ... Las realidades que pone en evidencia y los 
fenómenos que provoca la pasión amorosa consti­
tuyen el nudo de un amplio complejo temático: las 
interpretaciones del amor, la descripción de sus 
efectos, el comentario de las situaciones más tfpi­
cas dentro de la relación amorosa, el comporta­
miento de los amantes, etc.". 

Y para expresar dichos fenómenos la más apro­
piada forma escogida ha sido la sentencia, como 
ésta circulante en España y México: 

El amor es una araña 
que con cautela 

en un rincón del alma 
forma su tela ... 

Una vez presentados temas y motivos de ma­
nera prolija, el señor Magis entra a explicar cuan­
to atañe a lo que él denomina comunidad de los 
medios expresivos y, en primer término, se ocupa 
de la lengua poética. Le da, pues, naturalmente, 
una importancia fundamental al lenguaje emplea­
do por la lírica folclórica. Luego, "como la poesía 
es ante todo un fenómeno verbal, muchas veces 
la palabra se impone a sí misma ;iertas estructur~~ 
especiales en las que importa mas la carga afe_ctl­
va. o las combi naciones acústicas, o los toques Im­
presionistas, que lo puramente conceptual. D e este 
modo, algunas locuciones más sugestivas que otras, 

y algunas figuras muy eficaces, lo mismo que va­
rios esquemas fel ices han llegado a constituírse en 
modelos que se vienen repitiendo, consagrados des­
de hace mucho tiempo, como los más idóneos me­
dios expresivos". Ahora bien, entre los recursos 
con que cuenta la lengua propiamente artística pue­
de destacarse un repertorio de cultismos y voces 
que el autor denomina aristocráticas : 

sobrina del alabastro, 
del alba, prima segunda 

Pinotepa es un edén 

de su florido vergel 

cual bello seraffn 

Cuando fenezca mi fe 

Cupido se lamentaba 

En los jardines de Diana 

Del donaire de Filis 

Para rey nació David; 
para sabio, Salomón; 
para llorar, Jeremfas, 
y para quererte, yo. 

"Por lo general, estos medios expresivos son re­
liquias -algunas muy evidentes y concretas- de 
la poesía culta del Renacimiento. En ocasiones en­
contramos también relaciones con la poesía culta 
posterior al Siglo de Oro". 

Para terminar, y teniendo en cuenta lo anotado 
al principio referente al aporte o descubrimientos 
que puede hacer el lector de diferentes países ~e 
lengua castellana, cuánta satisfacción nos produ¡~ 
topar "El reloj", desarrollado como glosa, en Me­
xico, y como décima -mejor, d~nominado así~, 
en Cértegui, municipio colombiano del Choco, 
cuya base cultural es afro-colombiana: 

¡ Qué largas las horas son 
en el reloj de mi afán .. . 

En fin, el estudioso encuentra en la obra del se­
ñor Carlos H. Magis un respetable material presen­
tado con modestia y cariño, a la vez que con la 
seriedad requerida por el investigador. E l lector 
común y corriente puede gozar de esta antología, 
que en el aficionado despierta creciente interés ha­
cia el conocimiento profundo de la lírica popular. 

E l señor Carlos Horacio Magis, nacido en Ar­
gentina, reside en México desde 1962. Empez6 sus 
estudios en la Universidad Nacional de Cuyo, pa­
ra después doctorarse en Filosofía y Letras, en Ma­
drid. Autor de L a poesía de L eopoldo Lugones, 
Cantar de Mio Cid, La literatura argentina, actual­
mente es profesor del Colegio de México, en el 
que también es Coordinador Académico del Cen­
tro de Estudios Lingüísticos y Literarios. 

ARNOLDO pALACIOS. 
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